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PRECIOS DE SÜSCRICIONfl

MES, TRIMESTRE.

En Midriil................................ 10 rs. 30,>s.
En Provincias..........................  12 3i ‘
F.n fl Exlranjero.....................  24 -q
En las Antillas.........................  90
EnFi pinos.............................  loe

Núaiero sieltn, na real.

Mientras las atenciones del periildico no lo Impidan, se ad- 
mitirtln remitidos p comonicados 1 precios convencionales, J 
anuncios i medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se pnbliearü todos los días, 4 escep- 
cion nc los lañes j  las grandes festividades del ato.

GO DE ESPAÑA
PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCRiCION

^  la AdmínistraciOD y Pedtccioa de este perfódíto, «He de 
.a Vlsiucjon, mim. 8, coarto segundo, de la izquierda.

El Importe de la so^ricion en Madrid se abonará en efec 
tiro en la .Admlpistraeioi. El de las provincias del propio 
modo, d por medio de libranzas del Giro mutuo, 6 sellos de 
correos, y también por letras de exacta realíracion i  favor de 
la Admioistracion; de esta drtima manen, d bien bicieido el 
abono en efectivo en la Administración, se servirán Iss soscri* 
eiones en Ultramar.
.*^!n?**.í* itterérUBiipéné-Amerieúnú, Chius-see d Anlín, lo.

El importe de las snscrlcíones que se envíen por enalauiera 
etaae de giros, se suplica que se veridqae por medio de carta 
eertiácAda como medio de evitar toda atase de extravío.

AÑO L MADBIDs— Sábado 2 de Julio de 1870. ÑUM. 119.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de hoy publica, precedido de una larga 
exposición un decreto del ministerio de Hacienda mo­
dificando los arta. 34, 37 y 38 del reglamento gene­
ral para la imposición, administrac on y cobranza de 
la contribución industrial, seguido de un modelo de 
declaración duplicada sobre establecimientos de fá­
bricas y da las tarifas modificadas de la contribución 
industrial, que á su tiempo publicaremos en estenso

MINISTERIO DE GRACIA. Y JUSTICIA.

CONTIGUACION DE LA LEY PROVISIONAL ESTABLECIENDO REGLAS

PARA EL BTEliCICIO DE LA GRACIA DE INDULTO.

Art. 25. El tribunal sentenciador hará constar en 
su informe, siendo posible, la edad, estado y profesión 
del penado, su fortuna, si fuere conocida, sus méritos 
y autecedeutes, si el penado fué con anterioridad 
procesado y condenado por otro delito, y si cumplió 
la pena impuesta ó fué de ella indultado, por qué 
causa y en qué forma, las circunstancias agravantes 
ó atenuantes que hubiesen concurrido en la ejecu­
ción del delito, el tiempo de prisión preventiva que 
hubiese sufrido durante la causa, la parte de la con­
dena que hubiere cumplido, su conducta posterior á 
iu ejecutoria, y especialmente las pruebas ó indicios 
de su arrepentimiento que se hubiesen observado, si 
hay ó no parte ofendida,-y si el indulto perjudica el 
derecho de tercero, y cualesquiera otros datos que 
puedan servir para el mejor esclarecimiento de los 
hechos, concluyendo por consignar su dictamen so­
bre la justicia ó conveniencia y forma de la concesión 
de la gracia.

Art. 26. El tribunal sentenciador remitirá con su 
iuforme al ministro de Gracia y Justicia la hoja his­
tórico penal y el testimonio de la sentencia ejecu­
toria del penado, con los demás documentos que 
coQsidere necesarios para la justificación de los he­
chos.

Art. 27. Los tribunales supremo ó sentenciador 
que de oficio propongan al gobierno el indulto de un 
penado, acompañaran desde luego con la propuesta 
el iuforme y dooumeutos á que se refieren los artícu 
los autsriores.

Art. 28. El ministro de de Gracia y Justicia remi. 
tirá después el expediente al Consejo de Estado para 
que la sección de Gracia y Justicia dei mismo infor 
me á su vez sobre la justicia, equidad ó conveniencia 
de la concesión del indulto.

Art. 29. Sin embargo de lo dispuesto en los ar. 
tlculos anteriores, podrá concederse la conmutación 
de la peua de muerte y de las impuestas por los deli­
tos comprendidos eu el cap. II del Código penal, sin 
oir préviamente al tribunal sentenciador ni al Conse­
jo de Estado.

Art. 30. La concesión de los indultos, cualquiera 
que sea su clase, se hará en decreto motivado y acor­
dado en Consejo de miuistro.s, que se insertará en la 
Gaceta.

Art. 31. La aplicación de la gracia habrá de enco­
mendarse indispensablemente al tribunal senten­
ciador.

Art. 32. La solicitud ó propuesta de indulto no 
suspenderá el cumplimiento de la sentencia ejeutoria» 
salvo el caso cu que la pena impuesta fuese la de 
muerte, la cual no se ejecutará hasta que el gobierno 
haya acusado el recibo de la solicitud ó propuesta al 
tribunal sentencla.lor.

Palacio de las Córtes veinticuatro de Mayo de mil 
ochocientos setenta.—Manuel Ruiz Zorrilla, presideu- 
te.—Manuel de Llano y Persi, diputado secretario.— 
Julián Sánchez Ruano, diputado secretario.—Fran­
cisco Javier Carratalá, diputado secretario.—Mariano 
Rius, diputado secretario.

Madrid diez 3' ocho de Junio de mil ochocientos so. 
tenta.—Francisco Serrano.—El ministro do Gracia y 
Justicia, Eugenio Montero Ríos.

MINISTERIO DE HACIENDA.

DECRETO.

En vista de las razones que me ha expuesto el 
ministro de Hacienda, y de conformidad con el pare­
cer del Consejo de ministros,

Vengo en decretar lo siguiente;
Articulo 1.® Son aplicables á la exacción de los 

débitos por rentas, pensiones y plazos de ventas de 
bienes nacionales las disposiciones de la instrucción 
de 3 de Diciembre de 1869, dictada para los proco •

FOLLETIN.

UN PARENTESCO FUNESTO.

(Continmeion.)
José se arrojó valerosamente sobre el gemshok y  

evitando una patada y una cornada, llamó hácia sí 
la atención de la fiera.

Entretanto Valentín, aunque herido, sacó una 
pistola y la descargó á l<oca de jarro en la cabeza del 
oryx.

José levantó á su amo, le ayudó á volver á la fuen­
te donde se había hecho alto, y el pobre muchacho, 
que lloraba a lágrima viva, curó lo mejor que pudo lá 
herida de M. Mazeran.

Al dia siguiente, á pesar de lo que sufría y  de la 
fiebre que empezaba á apoderarse de él, Valentín 
quiso, bueno ó malo, ponerse en camino.

Irritada por el calor y la fatiga la herida de Va­
lentín le causaba á veces fuertísimos dolores, así que 
á pesar de todo su valor no podía adelantar mucho en 
su viaje.

Cuando hubieron caminado algunas leguas, Bari- 
lé, el Bechuana que le habla cedido M. Morton, le 
mostró el camino eu que los carros do M- Morauy se 
habían separado del camino de Kuruman para me­
terse por la izquierda eu el bosque.

—Es muy extraordinario, dijo el Bechuana que se­
rbia algunas palabras en inglés, porque el camino es 
muy fácil de conocer.

Valentín dudó por un momento si seguir las roda­
das de los carros ó continuar por el camino recto con 
ia esperanza de encontrar á Mad. Bartelle y á M. Mo 
rany que sin duda habriau reconocido su error y 
Yuelto á él; pero por (iltimo se decidió 4 tomar la mls-

dentes de las contribuciones é Impuestos que la mis­
ma menciona.

Art. 2.* Además de las cantidades que están 
señaladas an concepto de dietas 4 los comisiona­
dos de apremio por razón de su cometido, se exigirá 
el 6 por too de interés anual eu concepto de demora 
álos deudores; debiendo aplicarse al Tesoro este re­

cargo, y  figurando en las cuentan del mismo como 
productos eventuales del ramo, que se liquidarán al 
realizarse el plazo respectivo.

Art. 3.“ Los intereses de demora respecto de los 
plazos y créditos vencidos hasta el dia se computa­
rán á contar desde veinte dias después de la publica­
ción del 'presente decreto; y respecto de los plazos y 
créditos que eu lo sucesivo venzan, á contar desde el 
dia «n que sean exigibles, con arreglo al art. 164 de 
la instrucción de 31 de Mayo de 1855.

Art. 4.* El apremio á los deudores por plazos de 
ventas de fincas y por los intereses de demora á que 
se refieren los dos artículos anteriores se dirigirá 
siempre contra las adquiridas del Estado y de que 
procede el débito, sin perjuicio de encaminar también 
la acción ejecutiva centra los restantes bienes del 
deudor, si los hubiere, por el órdeu establecido en el 
artículo 949 de la ley de Enjuiciamiento civil.

Art 5.* Las Administraciones económicas á quie­
nes toca la ajecucion de las anteriores prevenciones 
quedan responsables, no sólo de su puntual observan­
cia, sino también del pago mancomunadamente con 
los deudores de los intereses de demora, si por negli-. 
gencia fi otras causas dependientes de su voluntad 
consienten términos más largos en los procedimientos 
que los que las leyes establecen.

Atr. 6.* Las fincas del Estado que eu adelante 
sean declaradas en quiera por falta de plazos sucesi­
vos al primero se considerarán para los efectos de su 
nueva venta como no subastadas anteriormente, vol­
viendo por tanto á quedar cu la misma situación 
que las pendientes de primer remate.

Art. 7.* Las operaciones preliminares de tasación 
y capitalización á que deberán sujetarse, y las sub­
siguientes de subastas y pagos del precio del remate, 
se ajustarán á las prescripciones generales’de las le­
yes desamortizadoras, en igual forma que se verifica 
respecto do las fincas que salen por primera vez á la 
venta.

Art. 8.* Son aplicables en consecuencia á las re ­
feridas fincas en quiebra las disposiciones del real de­
creto de 23 de Agosto de 1868, excepto en la parte 
modificada por el presente, respecto á subastas abier - 
tas; y lo son asimismo las órdenes é instrucciones vi­
gentes sobre admisión de bonos del Tesoro para el 
pago de las fincas comprendidas en el art. 6.*

Art. 9.* Los primitivos compradores de las fincas 
que se declaren en quiebra por no pagar los plazos 
sucesivos al primero quedarán responsables á satiafa- 
cerlas diferencias que resulten entre el precio del 
primer remate y el que se obtenga en la subasta en 
quiebra, asi como tambiou las que en su caso resul­
ten, si este no se pagase en metálico y sí en bonos 
del Tesoro ú otra clase de papel entre el valor de les 
mismos a precio de cotización en el dia d esu entre­
ga en Caja y el de emisión de estas clases de valores 
píiblicos.

Art. 10. Verificadas sin resultado las cuatro su­
bastas, ó las cinco eu su caso, que previenen los ar­
tículos l.*y 6.* del real decreto de 23 de -Agosto de 
1868, la dirección acordará, según lo estime más con­
veniente á los intereses del Estado, la ratasa de la fin­
ca por peritos distintos de los que hicieron el primer 
justiprecio, óquede abierta la licitación en los térmi­
nos establecidos en el art. 7.’ del citado real decreto; 
pero eu este último caso no se admitirá proposicioá 
que no cubra el 30 por 100 del tipo por el cual se 
anunció la finca eu la primera subasta.

Art. 11. Si ejecutada la subasta abierta bajo la 
proposición más alta de las presentadas cubriendo el 
expresado tipo del 30 por 100 no resultare postor que 
la mejorase, será obligatoria para el Estado la adju­
dicación de la Auca á favor del autor de dicha propo­
sición, con tal que entre la Dirección general de pro­
piedades y derechos del Estado y su sección de le­
trados, á la cual se oirá siempre en estos casos, hu­
biere conformidad para proponer á la junta superior 
de ventas la adjudicación, á tenor de lo que se esta­
blece eu el final del expresado art. 7.* del mencionado 
real decreto.

Art. 12. El gasto que ocasionen las nuevas tasa­
ciones de fincas declaradas en quiebra se satisforá 
por los primitivos compradores de las mismas, y el de 
los justiprecios ó retasas eu su caso para las de su-

ma dirección que habían tomado los carrgs á quienes 
esperaba alcanzar.

Más le hubiera valido tomar distinta determina­
ción porque se vió obligado á hacer un gran rodeo en 
los bosques, luego en las praderas y venir en segui­
da á lomar el camino de Kuruman al que los carros 
hablan vuelto, según habla supuesto.

A la tarde del décimo cuarto dia de la salida de 
Colesberg, el Bechuana, cuya vista es más perspicaz 
que la de los europeos, y aún que la de los hotento- 
tes, descubrió unacolumnita de humo que debía pro­
venir, dijo, de algún vivac.

—¿Por qué crees eso? le preguntó Valentía.
—Por que me huele á carne asada, contestó el Be­

chuana.
Aunque sufriendo por su heri ia, lo que le obliga­

ba á ir encorvado sobre ei caballo, Valeutra salió al 
galope, y uu momento después pudo convencerse de 
que el salvaje había acertado.

Valentín reconoció los carros de su prima y su co­
razón latió con violencia.

La primera persona á quien vió fué á M. Morany 
quien hizo un gesto de cólera al reconocer á Mazeran 
y se metió apresuradamente en uno de los carros; 
pero antes de que hubiese levantado la cortiua Valen­
tín estaba ya á su lado.

—¿Dónde está Mad. Bartelle? preguntó Valentín 
con inquietud.

—¡Valentín! exclamó la jóven que salió en el mis­
mo instante de su carro apoyada en el brazo de la 
fiel Antonia.

Julieta se arrojó al cuello de su primo, y reclinan­
do su cabeza en el hombio del jóven, empezó á sollo­
zar con tal amargura, que destrozaría el corazón de 
Valentín.

Primero supuso que les habría ocurrido alguna 
desgracia á las hijas de Julieta, pero en el momento

bastas abiertas de fincas qms no procedan de quiebras 
por sus rematantes.

•árt. 13. Se declaran sin efecto alguno los remates 
celebrados d« fincas en quiebra y en subastas abier­
tas cuyas adjudicaciones no Se hubieren acordado 
por la junta superior de ventas á la fecha del presen 
te decreto.

Art. M, El ministro de Hacienda queda facultado 
para expedir las instrucciones necesarias á su cum­
plimiento y para resolver las dudas que puedan ocur­
rir en sn aplicación.

Dado en Madri 1 á veintitrés de Junio de mil ocho­
cientos setenta.—Francisco Serrano.—El ministro de 
Hacienda, Laureano Figuerola.

. MINISTERIO DE HACIENDA.

LITES.

D. Francia^ ,rrano y Domínguez, regente del 
reino por la f uta'l de las Córtes soberanas; á todos 
los que las presentes vieren y entendieren, salud: 
Las Córtes Constituyentes de la naciou española, en 
uso de su soberanía, decretan y saucionau lo si 
gúiente:

Artículo' 1.* Se trasfleren en la sección 4.*, de 
obligaciones de los departamentos ministeriales del 
presupuesto correspondiente al año económico de 
1869 á 1870 los siguientes créditos:
114.374 escudos al capitulo 5.*, artículo único, 

Personal de generales y brigadieres que 
no corresponden á capítulo determinado, 
rebatiendo:

49.724 escudos del capítulo 8 *, Personal de esta­
dos mayores de provincias y plazas: 

10.615 del capítulo 12, art. 2.*, Personal de la aca­
demia de artillería:

5.150 del capítulo 12, art. 3.”, Personal de la aca­
demia do caballería:

12.068 del capítulo 12, art. 4.*, Personal de la ac« 
demia de estado mayor:

14.900 del capítulo 12, art. 5.*, Personal de la aca­
demia de ingenier^is: ^

5.172 del capítulo 12, art. 6.®, Personal de la es­
cuela militar de tiro, y

16.745 del capítulo 17, Material de subsistencias 
militares.

630.786 escudos al capitulo Tí*, art. 2.*, Personal de 
infantería, rebajando:

137 355 del capítulo 17, Material de subsistencias 
militares:

69.800 del capítulo 18, Material de utensilios:
150.000 del capítulo 22, Material de hospitales, y 
273.631 del capítulo 23, art. 4.*, Material estraordi-

nario de-arji Hería.
9.666 escudos al capitulo 14, Personal de comi­

siones activas del servicio, bajándolos del 
referido capítulo 25, art. 4.®

28.193 escudos al capítulo i5, Personal de inváli­
dos de Atocha, deduciéndolos del mismo 
capítulo 25, art. 4."

182.423 escudos al capítulo 27, art. 1.*, Personal de 
jefes y oficiales de reemplazo, reba­
tiendo:

•48.510 del referido capitulo25, art. 4.*:
60.250 del capítulo 30, art. 1.*, Pensiones de la 

Cruz de San Hermenegildo:
63.787 del capítulo 34, Planas mayores y tercios 

de la guardia civil, y
9.876 del capitulo 35, Material de provisión de 

pienso.
6.124 e s’udos al capitulo 28, Personal de presi-' 

dios, deduciéndolos del expresado capí­
tulo 35, y

50.000 escudos al capítulo 29, Gastos diversos, re­
batiéndolos del capítulo 38, Cumplidos 
dél ejército.

Art. 2.* Se conceden suplementos á los créditos 
de la sección 4.* de obligaciones de los departamentos 
ministeriales del presupuesto correspondiente al 
año económico de 1869 á 1870, Ministerio de la Guer­
ra, por valor de 406.973 escudos distribuidos en esta 
forma: *
225.881 al capítulo 7.*, art. 2.*, Personal de infan­

tería:
66.724 al capítulo 7.*, art. 3.*, Personal de arti­

llería:
23.944 al capílulo 7.“, art. 4.°, Personal de Inge­

nieros:
90.424 al capítulo 7.*, art, 5.*, Personal de caba­

llería.
Art. 3.* Se concede al ministerio de la Goberna­

ción un crédito extraordinario de 14.700 escudos con

que esto pensaba, Emma y Cecilia lo abrazaron aféc- 
tuosamente.

Mientras acariciaba con gran efusión á las dos ni­
ñas que lanzaban gritos do alegría, Valentin no apar­
taba la vista de Mad Bartelle, á quien hallaba extra­
ñamente cambiada, pues estaba flaca, pálida, con 
los ojos hundidos y ojerosos, los párpados hinchados 
y acardenalados, y por último, parecía que apenas 
tenia fuerza para sostenerse.

—¡Dios mío! exclamó lleno de angustia, ¿has esta­
do enferma, Julieta?

—Uu poco, contestó la jóven; he pagado tributo á 
la fiebre: pero ya estoy mejor; ¿no es verdad, An­
tonia?

Esta no contestó, y volvió la cara á otro lado para 
no dejar ver las lágrimas.que rodaban por sus flacas 
megillas.

—Las niñas tienen también cierto aire de fatiga, 
añadió Valentin, que no quería insistir por no asus­
tar á su prima acerca del mal estado en que la en­
contraba.

—También han sufrido algo, contestó Julieta, ha­
ciendo señas á Antonia para que se marchase porque 
esta no hacia más que restregarlas manos con impa­
ciencia.

—Sí, primo querido, exclamó Emma que se había 
apoderado de una mano do M. Mazeran ¡Obi Tenemos 
muchas cosas que contarte.

—¿De veras? dijo el jóven sonriendo, pero sin apar­
tar la vista de la desmejorada fisonomía de la madre.

—Sí, mamá tuvo miedo y buyo con nosotras.
—Y una noche dormimos en uu árbol, dijo Cecilia.
—Y á poco nos come un rinoceronte muy grande.
—¡Y tuvimos tanta sed!
—¡Y tanta hambre!
—¡Y nuestra pobre mamá, tenia fiebre y  lloraba 

tanto!

aplicación á un capítulo adicional de su presupues­
to, correspondiente al año económico de 1869 á 1870, 
para cubrir los gastos causados por los presos y de­
portados políticos.

Art. 4.* Se conceden suplementos á los créditos 
de la sección 8.* de obligaciones de los departamen­
tos ministeriales del presupuesto correspondiente á 
1869 1870, ministerio de Hacienda, por la cantidad 
de 138.474 escudos con la aplicación siguiente:

23.000 al capítulo 14, Personal de salinas:
1.900 al capítulo 15, Gastos de escritorio, visitas 

y culto de las salinas:
111.574 al capítulo 40, Personal del resguardo es­

pecial de rentas estancadas.
Art. 5.* El importe de los suplementos de crédito 

y créditos extraordinarios que se conceden por esta 
ley, se cubrirán con los recursos autorizados por la 
de 23 de Marzo del año actual.

De acuerdo de las Córtes Constituyentes, so co­
munica al regente del reino para su promulgación 
como ley.

Palacio de las Córtes veinticuatro de Mayo de mil 
ochocientos setenta,—Manuel Ruiz Zorrilla, presiden­
te.—Manuel de Llano y Persi, diputado secretario.— 
Julián Sánchez Ruano, diputado secretario.—Fran 
cisco Javier Carratalá, diputado secr jtario.—Mariano 
Rius, diputado secretario.

Por tanto;
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes, go­

bernadores y demás autoridades, así civiles como mi­
litares y eclesiásticas de cualquier clase y dignidad, 
que lo guarden y han guardar, cumplir y ejecutar 
en todas sus partes.

Madrid veinMclnco de Junio de mil ochocientos 
setenta.—Francisco Ser ano.-E l ministro de Ha­
cienda, Laureano Figuerola.

D. Francisco Serrano y Domínguez, regente del 
reino por la voluntad dé las Córtes soberanas; á to­
dos los que las presentes vieren y entendieren, sa­
lud: Las Córtes Constituyentes de la naciou españo­
la, en uso de su soberanía, decretan y sancionan lo 
siguiente:

Artículo 1.* Se ¡autoriza al gobierno para que por 
medio de una Información, en la cual sean oidos los 
representantes de los acreedores nacionales y ex­
tranjeros, tenedores dó títulos de la Deuda en circu­
lación, prepare y determine la forma más ventajosa 
de realizar la unificación de la Deuda pública por 
medio de una conversión de los actuales títulos que 
la representan.

Art. 2.* Como resultado de la información, el go­
bierno presentará á las Córtes el oportuno proyecto 
de ley de unificación de la Deuda dentro del plazo de 
ocho meses.

Art. 3.* En la comisión que se nombre para llevar 
á c bo esta información, habrá cinco diputados nom­
brados por las Córtes constituyentes, los cuales no 
cesarán en su cometido hasta la pres rntacion del pro­
yecto de ley, aunque antes se disolvieran aquellas.

De acuerdo de las Córtes constituyentes se comu­
nica al Regente del reino para su promulgación como 
ley.

Palacio de las Córtes veintitrés de Junio de mil 
ochocieptos setenta.—Manuel Buiz Zorrilla, presi­
dente.—Manuel de Llano y Pérsi, diputado secreta- 
rso.—Julián Sánchez Ruano, diputado secretario.— 
Francisco Javier Carratalá, diputado secretario.— 
Mariano Rius, diputado secretario.

Por tanto:
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes, go­

bernadores y demás autoridades, así civiles como mi­
litares y eclesiástieas de cualquier clase y  dignidad, 
que lo guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar 
en todas sus partes.

Madrid veinticinco de Junio da mil ochocientos 
sesenta,—Francisco Serrano.-El ministro de Hacien­
da, Laureano Figuerola.

D. francisco Serrano y Domínguez, regente del 
reino por la voluntad de las Córtes Soberanas; á todos 
los que las presentes vieren y entendieren, salud: 
Las Córtes Constituyentes de la nación española, en 
uso de su soberanía, decretan y sancionan lo si­
guiente:

Artículo 1.* Se conceden al ministerio de la Go­
bernación, con cargo á su presupuesto de gastos pa­
ra 1870 á 1871, lossuplemeutosde créditos siguientes: 
232.920 jiesetas al art. l.®del capitulo 14,

Material de presidios
18.085 pesetas al art. 2.* del capítulo 14,

—¡Y Antonia tambienl
—¿Qué quieren decir con esto? preguntó Valentin, 

alarmado con lo que ambas niñas le contaban con una 
volubilidad completamente infantil.

Antonia, que empezaba á alejarse, se volvió levan­
tando las manos y los ojos al cielo; pero Mad. Bartelle 
le impuso de nuevo silencio con un gesto suplica­
torio.

—Ya te lo contaré todo más tarde, dijo Julieta, 
pero tú mismo estás muy variado. Qué aspecto tan 
enfermizo y fatigado tienes.

-rHé venido á caballo y este maldito sol me ha 
achicharrado algo, replicó Valentía.

—¡Pué imprndencial
—Me estaba s empre echando en cara el haberte 

dejado marchar sola; tenia vivos deseos de volverte á 
ver; no he podido resistir mas. y como los carros aun 
no estaban listos, he venido de vanguardia.

—¡Cuántas gracias te doy, V ileutin!
Algún recuerdo doloroso borró sin duda la sonri­

sa que habia empezado á dibujarse en los láblos de 
Julieta; á pesar de todos sus esfuerzos para impedir­
lo, ún sollozo convulsivo salió de su pecho, y cubrién­
dose la cara coa el pañuelo, empezó á llorar.

—Julieta, esclamó el jóven sorprendido é Inquieto 
al ver aquel profundo pesar, ¿qué hay? ¿qué ha ocur­
rido? Habla, te lo suplico. ¿Has sufrido alguna des­
gracia? ¿Te habrá alguien... Si creyese á Morany.....

Julieta le iulerrumpió con un gesto espresivo
_Nada me ha sucedido, añadió la jóven, es !a fie

bre; ¡estoy tau débil! La menor cosa me trastorna... 
L a  alegría de volver á verte... Vaya, déjame llorar 
un momento; después ya te lo esplicaré todo.
_Llegáis á tiempo para comer, M. Mazeran, dijo en

este momento M. Morany, que apereció al lado del 
carro. He teuido la suerte de matar esta mañana ut;

Material de casas de cerreccion de maje-
----------  res, ó sea:
251.005 pesetas en total.

El importe de estos suplementos de crédito se cu­
brirá provisionalmente con la Deuda flotante del Te­
soro.

Art. 2.* El crédito concedido en el capitulo 44 
sección 8.* de Obligaciones de los departamentos ministe­
riales del presupuesto correspondiente al año econó­
mico de 1870 á 1871 para premios á constructores de 
buques de 368 y más toneladas métricas ó kilólltros 
y  de esportacion de azúcar refinada, se declara am­
pliado hasta una suma igual al importe de las obliga­
ciones que se reconozcan durante el ejercicio.

De acuerdo de las Córtes Constituyentes se comu­
nica al regente del reino para su promulgación co­
mo ley.

Palacio délas Córtes veintitrés de Junto de mil 
ochocientos setenta.—Manuel Ruiz Zorrilla, presiden­
te . -  Manuel de Llano y Persi, diputado secretario. -  
Julián Sánchez Ruano, diputado secretario.—Fran­
cisco Javier Carratalá, diputado secretario.-Mariano 
Rius, diputado secretario.

Por tanto:
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes, go­

bernadores y demás autoridades, así civiles como mi­
litares y  eclesiásticas de cualquier clase y dignidad, 
que lo guarden y hagan guardar, cumplir y  ejecutar 
en todas sus partes.

Madrid veinticinco de Junio de mil ochocientos se­
tenta.—Francisco Serrano.—El ministro de Hacien­
da, Laureano Figuerola.

D. Francisco Serrano y  Domínguez, regen te de 
reino por la voluntad de las Córtes Soberanas; á to ­
dos los que las presentes vieren y entendieren, salud: 
Las Córtes Constituyentes de la nación española, en 
uso de su soberaníi, decretan y sancionan lo sí 
guíente:

Artículo 1.® . Se autoriza la continuación de las 
secciones de Fomento en las provincias hasta fin del 
año económico actual, con sujeccion á los créditos 
que para personal y  material de las mismas figuran 
en el presupuesto autorizado hasta fin de Diciembre 
último, no obstante lo determinado por la ley de 25 
de Enero de este año.

Art. 2 * Se conceden al ministerio de Foménto dos 
suplementos de crédito, á s.aber; une de 183 125 pe­
setas al capítulo 3.°, y  otro de 7.500 al capítulo*.* del 
presupuesto de dicho ministerio para el año econó­
mico de 1870 á 1871, con destino al personal y mate­
rial de las expresadas secciones desde 1.® de Julio á 
31 de Diciembre próximo, eu cuyo período deberán 
quedar reorganizadas refundiendo en ellas las sec - 
clones de estadística.

Art. 3 * Se trasfleren en la sección 7.‘ de obliga­
ciones de los departamentos miuisteriales del presu - 
puesto correspondiente al año económico de 1869 á 
1870 los siguientes créditos:

3.523 .escudos del capitulo 23 al capítuIo21, perso­
nal del servicio general de obras pú­
blicas.

43.545 escudos del referido capítulo 23 al capítulo 
22, material de obras públicas.

47.068 escudos en total.

Se trasflero igualmente en dicha sección 7.*, con 
destino al presupuesto del año económico de 1870 á 
1871, el crédito de 6.000 pesetas del capítulo 16, ar­
tículo 1.*, al capítulo 15, art. 1.*, secciones de medi­
cina y dependientes de la universidad de Valencia, 
según se especifica en la adjunta relación.

Art. 4.® Se conceden al ministerio de Fomento 
créditos extraordinarios por valor de 616 500 escudos 
con aplicación á su presupuesto de gastos correspou- 
diente al año económico de 186941870, y con destino 
á los rerricios que se detallan en la relación adjunta. 
Estos créditos extraordinarios serán permanentes 
hasta que tenga lugar la ejecución de los servicios á 
que se destinan.

Art. 6.® Se anulan en la sección 7.® de obligacio­
nes de los departamentos ministeriales dei presu­
puesto respectivo á 1869 1870los créditos siguientes: 
202.932 escudos en el capítulo 23, Material de car­

reteras.
280.000 escudos en el capítulo 28, Material de apro- 

vechami ;nto de aguas, ríos y canales. 
179.416 es ndos en el capítulo 30, material de puer-
---------- tos, faros, boyas y valizas.
662.348 escudos en total.

De acuerdo de las Córtes Constituyentes se comu­
nica al regente del reino para su promulgación como 
ley.

Palacio de las Córtes veintitrés de Junio de mil 
ochocientos setenta.—Manuel Ruiz Zorrilla, presi­
dente.—Manuel Llauo y Persi, diputado secretario. 
-Ju lián  Sánchez Ruano, diputado secretarlo.—Fran­
cisco Javier Carratalá, diputado secretario.—Mariano 
Rius, diputado secretario.

(Se continuará,)

puerco-espin, cuya carne tiene la mejor cara del 
mundo.

Después de un- momento de duda involuntaria, 
Valentin estrechó ia mano que le tendía Morany, 
pronunciando algunas palabras de cortesía.

—¿Cómo habéis dejado á vuestros compañeros do 
viaje? añadió Morauy. ¿Clemencia continúa siempre 
tan hermosa? ¿Ha hecho muchas víctimas entre los 
pobres oficiales de Colesberg?

Al contestar al criollo, . Valentín no podía apartar 
la vista de su prima.

—¿Encontrareis á Julieta muy cambiada, no es ver 
dad? le dijo Morany en voz baja. No solo es debido este 
cambio á la fiebre, sino á una desgraciada escursion 
que ha hecho-

—¿Cómo? ¿qué escursion?
—Ella misma os la contará. ¡Si supieseis el suato 

que me ha dado! Durante cinco dias, la supuse per­
dida así como á sus hijas. ¡Todavía tiemblo cuando 
me acuerdo de ello! ¡Cuando pienso que si hubiera 
llegado algunas horas más tarde, no habría encon­
trado más que cadáveres!

—¡Oh, Dios mió! exclamó Valentin, por favor con­
tadme... Veamos, Julieta, ¿qué ha pasado? Dímelo, te 
lo suplico.

-Después de cenar.
—No, ahora... no podría atravesar un bocado Con 

la inquietud que siento.
—¡Pues bien! empezó diciendo la pobre mujer de 

quien Morany no separaba la vista, una noche que 
todos mis criados se habían alejado para hacer varias 
faenas, algunos salvajes .. Bushmen (hombresdel boa - 
que) sin duda... atacaron los carros y uno de ellos 
hirió á M. Morany.

—¡Oh! muy ligeramente, interrumpió el criollo 
sonriendo.

eeitíimtaré)
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EL ECO DE ESPAÑA.— Sábado 2 de Junio de 1870.
PASÓ LA HORA. |

Con este epígrafe publicó anoche La Política 
un artículo, oponiéndose á to4a idea de traer á 
España un príncipe extranjero. Porque es de sa­
ber que durante los dos últimos dias, y- nmy es­
pecialmente ayer, circularon con insistencia los 
más peregrinos rumores acerca de nuevas candi­
daturas para el trono, volviendo á sonar el nom- 
t r e  del duque de Aosta entre los que en breve 
babri^n de presentarse á  la aceptación de las 
Córtes. Para ello se suponía que se reunirían es­
tas por extraordinario; lleg’ando algunos basta 
señalar el presente mes como el en que se babria 
de proceder definitivamente á la elección.

Naturalmente causaría estrañeza á mucbos 
escuchar tales nuevas y encontrarse con seme­
jantes prisas para elegir rey, después de haber 
acordado el aplazamiento de esa cuestión para el 
mes de Noviembre y haber quedado todos con­
formes en no ocuparse para nada en tal asunto 
durante los meses de verano. Revelaría esa pre­
m ura el convencimiento ó el temor de que la can­
didatura que ahora se presentase no se podría 
presentar en el otoño, pues habría pasado la 
oportunidad; lo cual no habla muy alto en favor 
del candidato ó candidatos aludidos, que habien­
do de ser reyes permanentes, exigían una elec­
ción por la vía de apremio.

Fácil es comprender que esa salida de tono 
respecto 4 candidaturas, reconoce por origen y 
causa el acontecimiento que desde el domingo 
último preocupa la opinión pública: no hay quien 
deje de conocer que, para acallar la voz de esa 
opinión, y distraer, siquiera sea por algunas ho 
ras, la atención general, se ha apelado al recur­
so de inventar nuevas candidaturas , presentán 
dolas en frente de la del rey Alfonso XII. Es t r a ­
bajo inútil y tentativa sin resultado: el mismo 
nombre de Alfonso XII, y  el hecho de haberle 
presentado su augusta madre como Rbt, anun­
ciando á la nación haber trasmitido todos sus 
derechos á su escelso hijo, que desde aquel mo­
mento seria rey de los españoles; ese nombre y 
ese hecho, decimos, son una cumplida contesta­
ción 4 los que digan ó imaginen que pueda haber 
candidatura del príncipe Alfonso para rey, y que 
haya de proponerse 4 las actuales Córtes para sn 
aceptación. D. Alfonso ya no es Principe de Astú- 
rias, sino rey: su derecho no deriva de que le eli­
jan ó dejen de elegirle las Córtes de la revolu­
ción: es independiente de tíllas y le tienen sin 
cuidado las llamadas candidaturas para el trono: 
se parece 4 los propietarios de Andalucía, que es­
tuvieron muy tranquilos acerca de sus incontes­
tables derechos, mientras los socialistas se repar­
tían muy satisfechos sus tierras y propiedades.

Mas volviendo 4 La Polltiea y 4 su intenciona­
do articulo Pasó la hora, es muy de notar el tono 
que se advierte en todo su conjunto y pormeno­
res, y  sobre todo, en su conclusión, cuando dice, 
subrayando las palabras que había puesto por 
epígrafe: iPasó In hora de la diplomacia. Europa 
»no quiso dar un rey 4 la revolución española, y 
«Europa hizo bien, porque comprendió que no era 
«España quien se lo pedia.»

En otras ocasiones La Política empleaba ya la 
súplica 4 los españoles, 4 los partidos, al Con­
greso, al gobierno, 4 todos; ya el consejo, que 
decia ser el mejor y m4s patriótico, de elegir al 
duque de Montpensier; hoy el sarcasmo; maña­
na el desden, y al dia siguiécte la amenaza; ora 
el estilo académico, ora el humorístico, de cuen­
tos, anécdotas é historietas; mas al presente ha 
creído que podía y debía emplear un tono más 
imperioso, un lenguaje más decisivo, y ha llega­
do 4 decir con resolución : tPasó la hora de la di­
plomacia.»

RecordamoJ que ahora hace dos-años, por es­
tos dias, poco ménos, los periódicos unionistas y 
progresistas publicaron análogos artículos, con 
frases muy parecidas. También entonces decían; 
«jPascí/o Ao-a de la discusión y de las palabras;» 
ambie» entonces, al ser preguntados acerca de 
la significación de aquellos artículos y de sus si­
bilíticas frases, se limitaban 4 remitir al tiempo 
y 4 los sucesos 4 cuantos dudaban que hubiese 
gran fundamento para haberlos escrito. Enton­
ces La Política, que estaba en el secreto, emplea-, 
ba el mismo lenguaje ó muy parecido al que hoy 
emplea: ¿es que también ahora está en algún 
seceto, cuya revelación se confie al tiempo, que 
haya de anunciarla con nn gravísimo suceso?

De advertir es, que se ha vuelto 4 hablar con 
insistencia de la tenacidad con que los partida­
rios del duque de Montpensier continúan en su 
propaganda y trabajos preparatorios para el 
triunfo de su candidato. Las palabras de La Poli- 
tica inducirían á creer que se trataba, como vul­
garmente se dice, de echar por la calle de enme­
dio y atropellar toda consideración; que ya no 
hay que pensar en tratos ni capitulaciones de 
ninguna especie; que se acabó el creer en prome­
sas ni atenerse 4 votaciones; que ya no hay que 
fiarlo todo ni nada 4 las esperanzas, cien veces 
desvanecidas; en una palabra, y  como dice La 
Política, que pasó la hora de la diplomacia; lo 
cual, traducido al romance, quiere decir que bas 
ta  ya de palabras y solo hacen falta hechos, y que 
4 ellos se atienen el duque de Montpensier y sus 
partidarios.

¿Es una cavilosidad nuestra, ó hemos inter­
pretado rectamente el artículo del diario mon- 
pensierista? ¿Nos dará por toda contestación un 
tu dixisti, como en sustancia venia 4 dar hac* 
dos años? ¿Le parece, para determinados efectos, 
el raes de Julio de 1870 al de 1868?

Allá veremos; entre tanto, diremos, aunque 
en distinto sentido, lo que dice La Política: pasó 
la hora, pero pasó para Montpensier. Y cuenta, 
que 4 nuestro modo de ver y de juzgar, es lo 
ménos malo que puede suceder; porque si sus 
partidarios le llevasen ó dejaran ir por cierto ca­
mino, seria muy posible que le llegara su hora, 
por no conformarse con que hubiese pasado para 
siempre.

CARTAS POLITICO-CRITICAS
SOBRB

LAS COSAS DE ESPAÑA.

V.
«Sr. Director de El Eco db EspaSa.

Indiqué sumariamente en mi carta anterior algu­
nas de las causas que preditpusieron á la revolución

de Setiembre de 1868, y me propongo hoy examinar I 
las que la ocasionaron.

Pero conviene recordar antes algunos de los su ' 
cesos que precedieron y acompañaron al principio 
del reinado de doña Isabel II.

A la-muerte debseñor rey D. Fernando VII, aCabó 
de dividirse la España en dos grandes bandos que 
trabaron desde luego heroica y desesperada lucha. 
Era, para muchos de los contendientes en unas y 
otras filas, el princii)al origen de aquella funesta di­
vergencia la cuestión dvPstica; pero movía sin duda 
alguna 4 los más la cuestión polUica.

Creyeron no pocos que el derecho al trono de los 
Recaredos, los'Fernandos, los Alfonsos, los Carlos y 
los Felipes, se hallaba de parte de doña Isabel, y otros 
sostuvieron que el monarca legítimo era D Cárlos; 
pero si esta consideración movió por sí sola é muchos 
para tomar, partido en uno ú otro concepto, no puede 
negarse que los más, y los más ardientes, se pusieron 
4 la defensa de una idea política.

Quizás con indiscreto y temerario empeño se obs­
tinaban los carlistas en sostener una forma de gobier­
no que todas las naciones iban modificando; y quizás 
muchos y muy importantes t'sa6rIi»oi aceptaban con 
repugnancia ciertas concesiones 4 que les obligaba 
el persistente y recio espíritu revolucionario, aun 
cuando fuera este muy temeroso para ellos. Pero es lo 
cierto que extremaban los primeros más de lo que 4 
sus fines convenia la resistencia 4 toda novedad; en 
tanto que utilizaban los otros aquel espíritu como 
elemento de .guerra, d4ndole un ensanche que sin 
mucha tardanza habia de ocasionar gravísimos danos 
y lamentables sucesos. .Con que hubiesen cedido 
aquellos lo justo en su resistencia, habrian podido 

. encontrarse sobre un terreno político común con loa 
que de mal grado permitían al elemento revoluciona­
rio la expansión 4 que obligaba el temor de dividirse 
y debilitarse para la guerra.

Dos años resistió entre los isabelinos el espíritu 
conservador al revolucionario; pero el escandaloso 
ipotin militar de la Granja abrió al cabo de par en 
par las puertas 4 la revolución, haciéndola en i.gran 
manera dueña de los destinos de España.

La guerra fratricida llegó á su término, favore­
ciendo la suerte de las armas 4 la causa liberal, no 
por todos los partid-arios de Isabel aceptada sin re­
pugnancia con el ensanche que habia cobrado. El 
reinado de esta señora ha sido una constante y  soste­
nida lucha entre el espíritu revolucionario, que logró 
la victoria 4 la sombra del trono que pretendía domi­
nar, y el espíritu verdaderamente monárquico y con­
servador, que con cautela y en proporción y medida 
razonables, aceptaba la moderna foima de gobierno.

Quedó, pues, el partido carlista sometido en su 
mayor parte; y  hay que confesar, que ni fué maltra­
tado por los constitucionales conservadores, ni en 
ocasiones dejó de prestar buen apoyo 4 estos para re­
sistir 4 la revolución. Pero este mónstruo, que nunca 
se harta ni fatiga, prosiguió en su interminable ta ­
rea, comprometiendo 4 cada paso los más caros inte - 
reses de la sociedad; el partido moderado, único que 
la hacia frente, se mostraba tolerante para resistir, 
tenian muchos por indispensable apretar los tornillos 
de la desvencijada máquina constitucional, y  aun 
modificar el movimiento de algunas de aus ruedas 
para que no cayera 4 lo mejor hecha pedazos; el vi­
rus de la impiedad corría por los cuerpos docentes 
del país corrompiendo 4 la juventud; iba acercándose 
el peligro, y  se acusaba de aquel malestar 4 los que 
regían los destinos de la nación... En tal punto las 
cosas, empezaron muchos 4 creer que para salvarse 
de la revolución social, ya en extremo amenazadora, 
habia necesidad de un vigoroso retroceso. ¿Quién no 
descubre aquí el gérmen del nuevo partido carlista?

Sobre el suelo tembloroso y rugiente en que iba 4 
abrirse el cráter del volcan revolucionario, se descu­
brían grietas que revelaban su vacilante firmeza: el 
único partido político que siempre le defendió leal, y 
el gobierno de la nación hablan oido, como todos, una 
voz que de cuando en cuando exclamaba; ¡esto j e  vá\ 
el recelo, el temor, la desconfianza en la salvación, 
iban apoderándose ue los carazones de los buenos; 
las sociedades secretas, las ambiciones desleales y 
turbulentas, y las pasiones más indignas, se agita­
ban llenas de esperanza y aliento, concertando pla­
nes que no había previsión, serenidad ni valor para 
desbaratar; el disgusto, la duda y la vacilación de los 
unos, excitaba poderosamente el aliento y ias malas 
pasiones do los otros; la opinión pública, en vista de 
todo, se abatía y  extraviaos, no acertando con una 
fórmula que la diera unidad y cohesión: el malestar 
desesperaba 4 muchos, y les ofrecía, como aceptable, 
hasta lo más funesto; a la pregunta ¿qué viene des­
pués! se respondía sin vacilación, y como desespera­
damente, oenya lo yae <¡ruíer«; esta disposición de los 
ánimos se aprovechaba maquiavélicamente, y la re­
volución se consumó, al fin, sin saber cómo ni cuán­
do, en medio de la sorpresa de la generalidad, del 
dolor de muchos, y  del aplauso de poquísimos. La 
hez do la sociedad en cada pueblo voceó, entonó him­
nos de triunfo, hizo banderas de parcalina, y  se armó 
para imponerse 4 la atónita y honrada muche­
dumbre.

¡Ved aquí triunfante 4 una insurrección de parte 
de la armada, y una mny mínima del ejército, auxi­
liada tan solo por un puñado de audaces y desalma 
dos ambiciosos y seguida de la hez de la sociedad!

¿Necesitaré ya, habiéndolas indicado, siquiera sea 
rápidamente, dar 4 conocer las causas ocasionales de 
la revolución setembrina? Pero ni las he indicado to­
das, ni las que lo han sido quedan expresadas con la 
debida extensión. Tengo que añadir y amplificar.

No habia podido fundarse en España un sistema 
de gobierno que descansara sobre principios recono­
cidos por todos y de buena fé admitidos por los ban­
dos políticos que se agitaban dentro de la órbita de la 
legalidad.

Muchos de los antiguos carlistas, aunque resigna­
dos, no habían hecho el sacrificio de sus primitivas 
opiniones, y  al ver que la revolución cobriba fuerza, 
y al advertir las concesiones que los partidos medios 
iban haciéndola con el iuocente propósito de aman­
sarla, renacía más vigoroso en ellos su antiguo espí­
ritu, convencidos de que el método adoptado no era 
4 propósito para encadenarle vigorosamente. Por otra 
parte, muchos de los constitucionales moderados, ds 
principios religiosos ó políticos bien definidos y fir­
mes, fueron participando de los propios temores de 
los carlistas, atribuyendo el incremento del móns­
truo revolucionario 4 la blandura con que se le trata­
ba, 4 las transacciones que solian celebrarse con él, y 
4 la falta de resolución para comb.ttir el mal en su 
mismo foco

Así iban menguando y tornándose indiferentes 
los más poderosos elementos conservadores del país, 
y  de esa manera se disponían los ánimjs, para la ad­
mirable m;tamórfosig que estamos presenciando. 
¿Qué faltaba en 1867 y 68 para que el partido carlis­
ta—que ya no pretendía restablecer el sistema de go­
bierno de otros tie.mpos—cobrara nueva vida? El te ­
mido suceso de 1868; nada más.

Entretanto, aquellos partidos y fracciones para 
quienes la palabra lealtad carece de recto sentido, 
aquellos ateos y líbre-pensadores que se burlan de los 
juramentos hasta cuando obligan 4 prestarlos; aque­
llos desenfrenados ambiciosos, que todo lo sacrifican 
á su vanidad é interés personal; aquellos revolucio­
narios y  eternos conspiradores, qiie hacen de los clubs

templos y del sensual materialismo el ídolo más ado- I 
rabie, iban minando, por diabólicas artes, el trono de 
la reina legítima. Recuérdese su sistema acabado y 
perfecto de disfamacion, de calumnia y de descrédito, 
al paso que su falta de dignidad y de vigor para ej 
consejo Cuafido'Cra esté necesario. Recuérdense as 
bajas complacencias de algunos cuando estaban en 
el poder, y  las quejas, amargas censuras y maquina­
ciones 4 que apelaban luego que era forzoso separar­
los de aquellos altos puestos para realizar lo que se 
ha llamado el juego de las instituciones. No se olvide, en 
fin, la ductilidad y elasticidad de sus principios, hoy 
despóticos y duros como los del más fiero tirano, y 
mañana fiexiblés, transigentes y acomodaticios á to­
das las exigencias revolucionarias.

Prescindiendo de los poquísimos absolutistas que 
ya habrá, y de los republicanos que desde 1840 en­
gendraron los Olavarría, los Miranda, García Uzal, 
Sixto Cámara, Ordax Avecilla, Rivero y comparsa, 
dentro de la legalidad existían muchos y muy en­
contrado bandos políticos que fingiendo admitir la 
ley fundamental del Estado, aunque se hallaban en 
rigor muy poco satisfechos de ella, no obedecían 
otro principio que el de su dominación y convenien­
cia. Cada una de esas banderías abrigaba la preten 
sion de un dominio exclusivo y perpétuo, por más qui 
fingieran el deseo de alternar en el poder según lo 
exigiera el bien del Estado; así es que todas las que 
no mandaban 4 la sazón, se ocupaban en conspirar 
para alcanzar de nuevo el poder, coaligándose en 
caso necesario con los otros bandos impacientes.

Una sola honrosísima excepción hay que hacer, 
en justicia, 4 favor del partido moderado, que hallán­
dose compuesto en su inmensa mayoría por verdade­
ros monárquicos, se resjgnaba sumiso en la desgracia, 
manteniéndose siempre al lado del trono y dispuesto 
4 su defensa.

No siendo humanamente posible que esos partidos 
11 quietos y ambiciosos ocuparan siempre el poder, y 
encontrándose alguno imposibilitado de alcanzarle 
por su actitud demasiadamente hostil al trono, atri 
buiau los males todos del país—que con sus revueltas 
promovían—y el qu-3 ellos mismos experimentaban, 4 
lo que dieron en llamar obstáculos tradicionales. Olvi­
dándose de que los gobiernos constitucionales, se 
gun su propia doctrina, lo son de mayorías, y del otro 
principio que ensalzan , el rey reina y no gobierna; for­
mulaban con desembarazo singularísimo su preten 
sion de ser llamados al gooierno del país sin contar 
con mayoría en el Parlamento, y en virtud solamen­
te de la voluntad caprichosa ó inconstitucional de 1 
monarca.

Bien hubiera querido la reina que constitucional- 
mente, de una manera legal y tranquila ocuparán 
alguna vez el poder los monárquicos do opiniones 
mas avanzadas, y ensayarán aquellas prudentes re­
formas que, sin alterar el órden ni promover penosos 
y irascendeutales conflictos, pudieran ensayarse; pero 
en la ardiente ludia de los partidos, la; inmotivadas ó 
inconstitucionales .concesiones hechas 4 los unos hu­
bieran causado 4 los otros muy justo enojo, corriendo 
indudablemente el riesgo de no lograr un leal apoyo 
de parte de los mal dispuestos contra el trono y la di­
nastía, al paso que entibiara el amor de los leales y se 
fomentará cierto espíritu rebelde que se advirtió 
siempre en muchos fiujidos amigos.

Hay que confesar, y sin duda alguna lo confesará 
la historia, que solamente 4 fuerza da habilidad—ó 
por un efecto del natural, complaciente y siempre 
bondadoso carácter dé doña Isabel II—han ido elu­
diéndose los obstáculos que 4* cada paso se levanta­
ban. El espíritu conservador del país estaba de su 
parte, y le prestaba eficaz apoyo; pero la habilidad 
por un lado para conciliar y dar gusto eu lo posible 4 
moderados y unionistas no alcanzaba, por su propia 
calidad conciliatoria, á complacer a estos partidos, ni 
podia menos esa alto ruativa do escilar el ódio de los 
revolucionarios.

El partido progresista, monárquico-constitucional 
y  de órden en su primitivo orgáuismo, iba entre 
tanto mudando de carácter por la influencia que 
sobre él ejerciera un hombre que se habia hecho in­
compatible con el trono, tornándose demócrata y 
verdaderamente revolucionario; y aquella masa de 
opiuion, mas ó menos republicana y demagógica iba 
creciendo, organizándose y disponiéndose 4. temera- 

• rías empresas. Trataban los moderados, cuando man­
daban, de resistir 4 este espíritu revolucionario, es- 
citadosyaun auxiliados por la fracción mas pura­
mente monárquica, y aun por los carlistas; pero ve­
nían sin mucha tardanza los unionistas 4 permitirles 
irrazonable ensanche, por hacer alardes liberalescos, 
con la mira de prolongar así su dominación, siempre 
insegura.

¿Cómo, en circunstancias tan difíciles, podrían 
evitarse largo trecho los movimiautos insurrecciona­
les, sobra todo ocupando ei trono una señora rodeada 
en gran parteóle falsos y desleales amigos? Ei ro­
busto brazo y el poderoso aliento de un varón, hu­
biera podido contener muy bien las exigencias esclu 
sivas, inconvenientes y audaces de los partidos riva­
les, aunque hubiera tenido que asumir el poder dic 
tatorial para imponerse 4 todos y salvar la pátria; 
pero la debilidad bondadosa y tierna de una señora 
no encuentra otra cosaque encomendar alternativa­
mente la defensa del país y del trono, ya sériamente 
amenazados, 4 los dos varones que mejores muestras 
habían dado de fortaleza; el uno ciegamente leal por 
caballerosidad y por principios, al paso que eminente 
patriota, y el otro sereno y vigoroso para resistir 
cuando mandaba, defendiendo á un tiempo al trono 
en que tenia sn poder apoyo, y la autori lad y domi­
nación propias.

Pero llegó un dia en que fueron ambos sacrifica 
dos por la Parca, funesto personaje que ha hecho en 
la obra revolucionaria muy principal papel, y faltó 
desde entonces al trono legítimo aquella defensa.

Muertos Narvaez y 0 ‘Doneli la revolución habí» 
por fuerza de encontrar su obra mucho más llana y 
fácil. La deslealtad se veia con esto libre de loa lazos 
y compromisos que la contenían; ya podiaa llevarse 
adelante sin riesgo las maquinaciones; uno de los 
partidos que más largo tiempo spstuvieron al trono 
con ménos provecho que ruina del país, quedaba sin 
freno ni obediencia, muerto ya su jefe; y su mayor 
aunque no la más noble é ilustrada parte, se halló 
desde luego dispuesta 4 ponerse contra el trono legí­
timo, al servicio del primer usurpador que se presen­
tara ó del aventurero q e lograra imponerse con me­
jor fortuna 4 aquel trono mismo.

No tardó mucho eu encoutrar lo que andaba bus­
cando en un miembro de la misma real familia, cer­
cano pariente de la reina que se trataba de destronar, 
disimulado, artero y locamente ambicioso; y desde 
aquel punto se puso coa ahinco 4 Ja obra, empezando 
por coaligarse con los más radicales elementos revo­
lucionarlos. Por fortuna ese príncipe conspirador, 
desleal é ingrato, no es español; cabiéndonos la dicha, 
ya que por desgracia abunden tanto en el dia los ge* 
nerales y hombres públicos, perjuros y  traidores, que 
no haya habido en la familia de nuestros reyes quien 
arroje esa mancha sobre el manto de armiño de sus 
ascendientes.

Aquellas causas predisponentes, favorecidas luego 
por las ocasiona'es que de un modo sumario acabo .de 
indicar, dieron por resultado el cataclismo que hemos 
presenciado, atónitos unos, y llenos de indignación 
otros.

Imposible parece que ni en su origen, ni en sus I 
miras y tendoncias, ni en su resultado, liaya hombre 
de entendimiento sano y corazón recto, que disculpe 
la revolución de Setiembre, y  pretenda hacerla servir 
de punto de partida para una restauración deshonro­
sa. La reátauracion que sobre ella se fundara, dista­
ría mucho de ser uua restauración legitima: seria lo 
contrario de una restauración: ¡seria la abdicación del 
indisputable derecho al trono que el heredero de Fer­
nando VII y  de Isabel II tiene, y el reconocimiento 
explícito de los dsrechos que la revolución se ar­
roga!

Expuestas quedan, aunque de un modo sumario y 
sintético, las causas predisponentes y ocasionales del 
grave trastorno que obligó, pronto hará dos años, 
á la reina doña Isabel II 4 alejarse de la tierra de 
España, su pátria querida y acaba de Inclinarla al 
noble y generoso acto que ha debido presenciar la 
revolución avergonzada. ¡Magnífica hazaña la de la 
deslcaltad asociada al espíritu impío, demoledor y de­
magógico de la revolución!

Ignoro el rumbo que tomarán las cosas por causa 
y 4 consecuencia de la abdicación de doña Isabel II 
en su augusto hijo el ya hoy rey legítimo de España 
Alfonso XII; pero no se me oculta, por hallarse sujeta 
á reglas invariables y fijas, como deducidas de in­
mutables principios, la marcha que sus fieles partida­
rios deberán seguir, la línea de conducta que deberán 
proponerse los verdaderamente monárquicos.

El derecho hereditario, fundado eu nuestras leyes 
es el principal, sino el único respetable. Nunca pue­
den reconocer el derecho de la revolución, muda­
ble como el viento, sin otra base que el capricho fe­
bril y vertiginoso de eso que llaman voluntad nacio­
nal, cada dia mudable y falseada de continuo por los 
que saben explotarla, aquellos que conozcau la verda­
dera índole de la institución monárquica, y se hallen 
penetrados de su espíritu. Abdicaciou y reconoci­
miento del principio revolucionario de la soberanía 
nacional, envuelven un contrasentido, implican una 
el rísima contradicción.

Por tanto, los que estén con la revolución; los que 
acepten el origen de la situación en que hoy nos ha­
llamos; los que reconozcan y aprueben sus actos, son 
revolucionarios, no son monárquicos, por más que se es­
fuercen, que la revolución, no se funde con el princi- 

■pio de legitimidad tradicional, como no se funde el 
mercurio con los otros metales, costando trabajo muy 
peuoso lograr una insegura y muchas veces transito­
ria amalgama. La monarquía de la revolución dista 
mucho de ser legítima monarquía, y de producir sus 
bienes; de manera, que los reyes elevados y abatidos 
por ella, según su interés ó su capricho, mejor que 
rsyes son una ficción ridicula, un juguete que des­
truyen, como niños mal criados, los que alcanzan 4 
imponerse como jefes populares 4 las seducidas ó ig­
norantes turbas.

Con una sacrilega revolución que eleva al trono 
un monarca para escarnecer por aquel mismo hecho 
la monarquía, es imposible que transijamos los hom­
bres de principios rectos y severos, que reconozca­
mos 4 la religión y al trono como base fundamental 
de la organización política del país, sobre la cual in­
conmovible base, y en perfecta armonía con ella, ha 
de levantarse luego el edificio de las instituciones 
que hagau los tiempos necesarias.

Según los sucesos, podrá ser conveniente ó inne­
cesaria la continuación de estas cartas, cuyo principal 
objeto es desenvolver un pensamiento de restaura­
ción. Aguardaré, por tanto, para proseguirlas 4 que 
se despeje la atmósfera política y se marque algo 
más el rumbo.

No es para nadie dudoso que en los momentos ac­
tuales tiene mucho de delicada y crítica la situación 
de los que hemos permanecido fieles 4 S. M. la reina 
madre.

Yo no sé, mi querido director, como pensará usted 
sobre los graves asuntos de actualidad; pero le ruego 
permita paso 4 la expresión de estas opiniones mías, 
siquiera deban importar poquísimo al mundo por la 
insignificancia de quien las emite. Defenderé siem­
pre, 4 más de la religión santa de nuestros mayores, 
la monarquía; pero no soy de los que aciertan 4 con­
ciliar ol derecho tradicional y hereditario de nues­
tros monarcas con el origen electivo y popular de los 
que la revolución proclama en las calles ó saca desús 
retortas, penosamente elaborados en virtud de los 
procedimieutos que todo el muudo conoce.

Después de rogar á V. la publicación de esta carta, 
que pudiera ser muy bien la última para contenta- 
mientq de sus su-scritores, solo me falta rogarle otra 
vez más que acepte loa más seguros testimonios de 
consideración y agradecimiento de su afectísimo y 
S. S. Q. B. S. M. -

R amón F rancisco de Z alvb.
Madrid 1.* de Julio.

Un periódico ^evolucioaa^io^ olvidándose de 
aquella antigua indiferencia hácia todo lo que 
hacia relación 4 nuestro partido y á la causa de 
la legitimidad, olvidándose de aquella firme se­
guridad que abrigaban deque era imposible toda 
idea de restauración, porque el país en masa era 
revolucionario y estaba muy contento y satisfe­
cho con la situación creada en Setiembre de 1868, 
muda ya de parecer, por lo visto, y ayer dedica 
un largo suelto á dar el grito de alerta á ese 
mismo país que creiau tener en el puño, para que 
forme uua fuerte muralla donde se estrellen to­
dos los esfuerzos de Ja restauración, y hace una 
nueva edición de cuantas calumnias se han dicho 
y escrito por la falanje revolucionaria.

Este síntoma es fatal para Jos setembristas, 
porque demuestra que aquella seguridad y aque­
llas alharacas eran pura comedia, y que el miedo 
les ha entrado en el cuerpo. Y tienen mucha ra­
zón; porque ei país, los hombres honrados que no 
medran con la farsa política: los hombres que no quie­
ran ver nuevamente á su pátria presa de las pandillas 
que la envilecen, que la empobrecen con sus despilfar­
ros, revistiéndose de ánimo Jee>-án la historia con­
temporánea, aprovecharán sus lecciones, y dándo­
se las manos, formarán una fuerte muralla donde 
se estrellarán todas las locas é insensatas ambi­
ciones de los políticos de nuevo cuño. Hemos em­
pleado las mismas palabras del colega, porque á 
sus prohombres y á la situación por ellos creada 
es á quien deben aplicarse.

Es inútil, pues, que dé el periódico á quien 
nos referimos, uno y cien gritos de alerta al país, 
porque este ya conoce á todos y está bien aler­
ta, deseando que llegue el momento de librarse 
de la molesta carga de la revolución y que sus 
hombres vuelvan á la oscuridad de que nunca 
debieran haber salido; el país está harto ya de 
tanta farsa, de tanta pandilla, de tanta comedia, 
de tanto despilfarro y de tanta indignidad.

1 / Que ho damos mucho crédito á la noticia, 
porpue es sabido que el miuistro de la ex-Hacien- 
da no sabe buscar recursos sino acudiendo á los 
empréstitos, á las incautaciones, y á la supre­
sión del pago de pensiones y sueldos legítim a­
mente adquiridos: cada maestrillo tiene su libri­
llo, y el Sr. Figuerola no conoce otro.

2. ' Que, ya esté sobrado ó falto de recursos, 
su deber ha sido siempre reprimir con mano 
fuerte el contrabando, y que si no ha pensado 
hacerlo hasta ahora, no ha cumplido con su o b li­
gación; y

3. * Que si I )s recursos que haya de alleg-ar 
tienen que venirle del aumento de Jas rentas pú ­
blicas, puede esperar sentado, porque puede su - 
cederle lo que á cierto labrador que sembró lino 
y dijo muy contento «ya tengo camisa,» y ellino 
no llegó á salir.

¿A qué se apura el Sr. Figuerola, si para el 
tiempo que puede vivir en el gobierno le basta y 
sobra con el Banco de París?

No parece que tengan fundamento los rumo­
res que en París han corrido de que el mariscal 
Bazaine vendría á España á sustituir á M. Mer- 
cier en el cargo de embajador de Francia cerca 
de este gobierno. M. Mercier ha recibido segu ri­
dades de su permanencia en Madrid después que 
se desistió de enviar como á embajador al viz­
conde de Lagueronniere.

Dicese que el Sr. Figuerola intenta reprimir 
con mano fuerte el contrabando, para ver si con 
la subida de la i^nta de las aduanas halla los re­
cursos que bá menester para cubrir sus numero­
sas atenciones.

A esto solo se nos ocurren tres obrervaciones:

Otra prueba de las simpatías que por todas 
partes vá alcanzando M. Antoine,.nos suministra ■ 
La Igualdad de ayer en las líneas que á coutinua- 
cion copiamos. Cuando concluya la campaña en 
que actualmente se halla empeñado,, bien podrá 
algún amigo poeta, de los que tenga el duque, 
escribir una pieza de circunstancias, que se titu ­
le Apruebade sofiones. ¡Pobrey aseuJereado duque

«El domingo tuvo lugar, según - habíamos anun­
ciado, la junta general de la Orden española hurnani- 
taria de la Santa Cruz y víctimas del Dos de Mayo- 
de 1808, de la que algunos afrancesados qnerian ha - 
cer sócio por sorpresa al duque de Montpensier.

Después de aprobadas las cuentas generales y  ree­
legida la junta directiva anterior, al tratar do una 
cuestión incidental, cierto individuo aprovechó la 
Ocasión para hablar de la entrada de Montpensier en 
la corporación; pero al oir el nombre de D. Antonio 
de Orleans se oyeron voces en son de protesta: «ese 
no es Orleans sino Borbon, es un francés, y aquí no 
caben más que españoles.»

Tras estas voces, casi todos los concurrentes pro­
testaron enérgicamente contra la admisión del du­
que francés; pero habiendo tenido la imprniencia 
cuatro ó seis Individuos do defenderlo se irritaron los 
ánimos y la exasperación llegó 4 su colmo, produ­
ciéndose un tumulto espantoso, que no tuvo tristes 
consecuencias, porque los afrancesados apelarán 4 la 
estratagema de la fuga, para sustraerse 4 la justa 
indignación que con incomprensible audacia hablan 
provocado.

Pretender que un francés entre 4 formar parte de 
una corporación como la de la Santa Cruz y víctimas 
del Dos de Mayo de 1808, es, en efecto, insultar 4 la 
memoria de las ilustres víctimas de nuestra indepen­
dencia, y no es, por lo tanto, do estrañar que, herida 
en lo mas vivo la fibra de entusiasta españfiismo de 
la inmensa mayoría délos concurrentes 4 la junta, 
manifestaran su indignación y su sorpresa, con toda 
la vehemencia propia do su acendrado patriotisino.

Ha sido, pues, Montpensier rechazado y virtual­
mente arrojado de aquella benemérita asociación, co­
mo lo ha sido de otras muchas, y como lo será de to­
das aquellas en que sea presentado y en cuyos indi­
viduos no se haya estinguido el fuego sagrado de la 
pátria y la memoria de nuestras glorias nacipuales.

También es de creer que no cometerán la impru­
dencia de presentarse de nuevo en las juntas de di­
cha asociación ios pocos y mal aconsejados partida - 
ríos del duque francés, que promovieron el tumulto 
y del cual salieron mejor librados de lo que racional­
mente podia esperarse.»

Dice un colega:
«Parece que algunos diputados piensan hacer p re . 

sente 4 la comisión permanente del Congreso la ne­
cesidad de poner un correctivo al abuso que se come­
te usando de la franquicia concedida 4 loa represen­
tantes del país para la correspondencia.

Se ha enseñado una circular dirigida 4 los electo­
res por el candidato vencido en la circunscripción de 
Alcalá, Sr. Zurita. El sobrelleva el sello del Con­
greso.

Y por cierto que la circular es espresiva: léase con 
atención el siguiente párrafo:

«Verificado el escrutinio general de la .fenecida 
elección, el resultado no ha podido serme más satis­
factorio, atendidos los medioa de que soban valido 
mis dos adversarios para procurarse el triunfo,me- 
dios que no creo lícito revelar de una manera públi­
ca, porque algunos de ellos son bastante conocidos, 
y porque, identificado con la situación, no me parece 
oportuno contribuir al descrédito de la misma, reve­
lando los que hayan quedado ocultos.»

Habiéndose leído en alta voz, uno de los oyentes 
exclamó al terminar:

.—¡Un revolucionario fiscal de la revolución!»
Amigo, no hay peor cuña que la de la mis­

ma madera.

Deseriamos que la prensa ministerial nos di­
jese algo, si lo sabe, de lo que baya ocurrido eu 
Granada con algunos oficiales del batallón caza­
dores de Barbastro, porque hau llegado 4 nues­
tra noticias detalles que no creemos y que no 
consideramos conveniente revelar. Quizá el jefe 
de estado mayor de aquel distrito podría aclarar 
lo que baya eu el asunto.

A un republicano, que no es lerdo, y  que de­
be conocer á sus antiguos amigos y coaligados 
en Setiembre, le hemos oido decir que ahora que 
el Sr. Figuerola se va á hacer cargo del departa­
mento de Gracia y Justicia, pudiera y debiera, 
con perfecto conocimiento de causa, hacer por su 
propia mano completa justicia eu la persona del 
ministro de Hacienda.

Hacemos nuestro los siguientes párrafos de 
nuestro apreciable colega El Tiempo:

«En el discurso del Sr. López Serrano, que ayer 
publicamos, hay un párrafo que no se pronunció en 
la junta general del partido, en el que se dirigen al­
gunas durísimas frases á determinado personaje que 
sin que sepamos quién sea, no puede ménos de ser al, 
guno de nuestros amigos políticos. *

Cúmplenos hoy rechazar semejantes frases, y  de­
cir que ninguno de los hombres importantes del par­
tido conservador está en el caso de ser de esta suerte 
maltratado.»

Debemos advertir que la parte de detalles que 
publicamos ayer referentes al nombramiento de
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la junta directiva del Circulo conservador, la 
tomamos de nuestro apreciable colega El Tiempo, 
la cual se remitió á la imprenta sin prévia lectu­
ra por tratarse de un asunto que no parecia ad­
mitir adicciones ó sustracciones.

K1 mismo original que sirvió á El Tiempo pa­
ra tomar dichos detalles, estuvo también en nues­
tro poder algunos momentos, en la inteligencia 
de que El Eco de España se publicaria el jueves, 
pero no publicándose nuestro diario ese dia, re­
mitimos el citado original oportunamente á El 
Tiempo á fia de que lo pudiese insertar en su edi­
ción de la tarde como ai se verificó.

¿Con que se dice que pronto vamos á tener un 
rey aleman? ¿á qué dicen eso los que real y ver­
daderamente DO lo quieren ni aleman ni de nin­
gún otro país?

En nuestro primer artículo de fondo nos ocu­
pamos de este asunto.

Por el distrito de Motril parece que se presen­
tan candidatos para sustituir al difunto Sr. Villa­
lobos, los señores Alcalá Zamora, García Cabre­
ro, Mantilla, Cuevas y algún otro, que según 
El Impareial, es el duque de Montpensiér.

La comisión de información parlamentaria so­
bre sociedades de crédito, en su reunión de hoy, 
ha nombrado presidente en reemplazo del difun­
to Sr. Villalobos, á D. Gabriel Rodríguez, y vi­
cepresidente en lugar de éste al Sr. Pí y Margal 1.

La subcomisión de ferro-carriles ha dado la 
presidencia al Sr. Pi, y además, por ausencia de 
los diputados que hadan de secretarios, han ha­
bilitado á los Sres. Baüon y Pico Domínguez.

La comisión permanente de Córtes no se re ­
unirá precisamente todos lósjueves, sino cuando 
haya asuntos de que ocuparse por citación del 
pre.siidente ó á petición de alguno de sus indivi­
duos.

El ministro de Ultra.mar parece que se ha 
puesto de acuerdo' con el de Hacienda para que 
en el arreglo que. con motivo de la refundición 
de la sala tercera de Indias está practicándose, 
no quede cesante ninguno de los funcionarios que 
hoy sirven en la misma.

Según tenemos entendido, el almirantazgo s? 
ocupa en estos momentos de la redacción de unas 
ordenanzas para el régimen militar y económico 
de los arsenales.

Parece que el diputado de la minoría republi­
cana Sr. Figueras. gestiona activamente con va­
rios amigos políticos para conseguir que la pró­
xima asamblea federal se celebre en Valencia, 
según dice un periódico' locaj.

Dice La Correspondencia de España:
.En atención á lo rigoroso de la estación y la ne­

cesidad de que los quintos que están ingresando 
adquieran instrucción, parece se h-i dispuesto por el 
capitán general de este distrito, que cesen temporal­
mente las revistas en gran parada los domingos y las 
listas de presente que venian teniendo lugar los jue. 
ve.sdecadasemana.»

Nosotros por más que hemos tenido la curiosi­
dad de recorrer la sección de observaciones me- 
tereológicas que publica la Gaceta, no, hemos no 
tado deferencia de temperatura entre el dia en 
que se dió la órden para que tuviesen lugar es­
tas revistas, (la primera de las cuales se verificó 
el domingo pasado), y la temperatura de hoy.

Donde suponemos nosotros que la temperatu­
ra se eleve, es en las regiones del poder.

Se dice que el general Prim piensa suspender 
su viaje á Vichy, porque se asegura que ahora 
trabaja de veras en busca de rey. A este mismo 
proposito circula la noticia de que el Sr. Ruiz 
Zorrilla desea que se convoquen las Córtes para 
el 15 del corriente para proclamar inmediatamen­
te por rey al que elijan las Córtes. Hemos dicho 
elegir y hemos cometido un gran error. Estas 
Córtes no están llamadas á elegir rey, ni á acep­
tarlo siquiera, sino á dejarse imponer el que le 
proporcione uno de esos dos ó tres corredores que 
hay de monarcas. ¿Pero al fin y al cabo se encon­
trará? ¿Después de encontrarlo vendrá? ¿Después 
de venir lo a<^uantarán los españoles? Todas es­
tas preguntas se nos figura que por ah ira se 
pueden contestar negativamente.

Anoche, y con motivo, según se asegura, de 
algunas espansiones de los carlistas, hubo gran - 
de alarma en la Corredera baja de San P.iblo, 
donde se halla el casino carlis'a.

Parece que un grupo de socios del mismo, 
sacó al balcón un retrato de D. Cárlos de Bor- 
bon, y entre los acordes de la raiisica preparada 
al efecto, se entretuvo en victorear á su sabor el 
nuevo pretendiente.

La gente que discurría por aquel barrio fué 
reuniéndose en dicha calle, y al poco tiempo los 
grupos se hicieron numerosos, presentándo.se eu 
una actitud amenazadora para el círculo. Así de­
bieron comprenderlo los socios cuando creyeron 
conveniente pedir auxilio á la autoridad.

A las altas horas de la noche que escribimos 
estas líneas, la Corredera se encuentra llena de 
agentes de órden pilblico y alguna que otra pa­
reja de guardia civil de caballería ocupa las 
avenidas de la calle de la Puebla.
• Los balcones del casino, así como la puerta, 
que está custodiad'a por los agentes de la autori­
dad se hallan cerrados.

Suponemos que en estos consejos se tratará 
de la cuestión de monarca, que parece estar á la 
órden del dia como lo estaba h.ace un año.

Esta circunstancia íiace perder mucho de la 
gravedad que se atribuye á ambos consejos de 
ministros.

Nuestro estimado colega El Comercio de Cádiz, 
juzga,el último acto de la reina, y hace la histo­
ria de su reinado de la manera que podrán ver 
nuestros lectores eu, el siguiente a rtícu lo :

«El reinado de doña Isabel II pertenece ya, á la  
historia. Para los partidos revolucionarios concluyó 
el, 29 de Setiembre de 1868. Para nosotros ha conclui­
do el 25 de Junio de 1870.

No contando más que el tiempo trascurrido desde 
que la augusta señora fué declarada mayor de edad, 
la reina na ocupado más de veintiséis años el trono de 
sus mayores.

Tenemos el noble orgullo de no haber faltado un 
solo dia, como escritores públicos, á nuestros senti­
mientos y á nuestros deberes de lealtad. En el poder 
como en la oposición, en los dias de prosperidad y 
bonanza, como en este último período de desventuras 
y desdichas, la reina fué siempre para nosotros la per- 
soniñcacion aug usta, la represeutacioa legítima de la 
más alta de nuestras instituciones, de la institución 
veneranda que simboliza todas las glorias de nuestra 
pátria y todos los honores y timbres que ostenta el 
nombre español de la historia.

No somos, no, de los que han vuelto indignamen­
te la espalda á sus más solemnes compromisos y áaus 
más sagrados deberes, arrojando lejos de sí la mano 
bienhechora de que tantas veces recibierau todo gé­
nero de honores y de mercedes. Nada hemos debido, 
absolutamente nada, al reinado de doña Isabel II; pe­
ro la reina, como reina, tenia derecho á los homena- 
ges de fidelidad do sus súbditos, y nuestros homena- 
ges, humildes sin duda porque erau nuestros, no la 
faltaron jamás, ni auu en los momentos en qu« era 
un crimen de lesa revolución la consecuencia en el 
dsber y.en la lealtad.

Hoy que en la esfera del derecho doña Isabel II 
ha dejado de ser nuestra reina, bien podemos apelar 
á la  historia, en la confianza de que ella justificará 
con su fallo la conducta de los que nunca quisimos 
confundirnos en el número de los ingratos, de los 
desleales y los. perjuros.

La historia re-serva, siñ duda, páginas honrosas 
para conmemorar los hechos de ese reinado relativa ■ 
mente glorioso, en que España, sin. renegar de la fó 
de nuestros padres, reconquistó los fueros y los dere - 
chos que en el siglo XIX no pueden negarse á ningún 
pueblo civilizado, y  mejoró sus condiciones de bien 
ostar, y arregló su hacienda, y restableció su crédito 

vió cruzado su territorio por numerosas líneas de 
caminos de hierro, y sacó su marina de la postración 
lamentable en que había.caído, y llevó sus armas de 
mar y tierra á países extraños, y reverdeció sus anti­
guos laureles Icón hazañas guerreras como la ds Te.- 
tuan y la d e l' ¡allao.

La historia citará, con respeto—¿quién lo duda?— 
la memoria de una reina eminentemente española, 
cuyo corazón latió siempre con entusiasmo ante la 
idea del engrandecimiento de su pátria; de una reina 
magnánima y generosa que ardió siempre en deseos 
de perdonar á sus enemigos, que nunca gozaba tanto 
como cuando socorria una necesidad, ó aliviaba un 
infortunio, ó salvabais vida de un desgraciado, y que 
al salir de España, víctima de.la ingratitud y la per­
fidia de ios que creía sus leales servidores, después 
de haber reinad o veinte y seis años y de haber podido 
atesorar una fortuna fabulosa, ha tenido y tiene que 
vivir modestisimamente, porque todas sus riquezas 
consistían en un,capital menor que el de muchos de 
sus súbditos.

La historia dirá también que si en el reinado do 
Isabel II se han cometido faltas, y ha habido abusos, 
y ha cundido la discordia, y se ha derramado en fra­
tricidas luchas sangre española por manos aspaño - 
las, la responsabilidad de todo esto no era de la reina, 
que llamaba alternativamente á su lado á los hombrea 
más distinguidos del país, sin fijarse en un solo par­
tido, sin excluir más que los que á sí propios se ex­
cluían por la índole de sus principios antl-católicos y 
anti-monárquicos, sino de los que, ya en el gobierno, 
ya en la oposición, anteponían insensatamente sus 
intereses y sus pasiones, á la paz, á la tranquilidad, 
al bienestar de la patria común.

La historia dirá, en fin, que la decadencia de España 
empezó cuando asomaron en el horizonte político las 
primeras llamaradas de la revolución que por desgra­
cia nuestra triunfó al cabo, y dirá, que se pronunció 
rápidamente y fue rápidamente produciendo el em­
pobrecimiento y la ruina del país desde que la reina 
tuvo que abandonar el suelo, español, desde que la 
revolución misma cometió la grau falta de dejar va ■* 
cío el,trono de San Fernando.

Es un hecho, empero, que el reinado de doña Isa­
bel II ha concluido y que han concluido, por tanto, 
nuestros deberes de súbJitos respecto á la e g r^ ia  
s.üora que durante tantos años ha regido los desti­
nos de esta antigua monarquía. Ningún interés per­
sonal ni de partido, ningún calculo político ha podi­
do, pues, dictar las palabras que consagramos á la 
que ha sido nuestra reina Da ella naia tienen que 
esperar ya sus partidarios: npda tienen que temer 
tampoco sus enemigos. Nuestras palabras son mera­
mente uu homenage de justicia y un tributo de res­
peto que ofrecemos leal y desinteresadamente á la 
que espía hoy en tierra extranjera las faltas en mu­
cha parte irreparables de los que audaz ó torpemente 
comprometieron su trono y envolvieron al país en loa 
horrores de la revolución y de la anarquía.

Por lo demás, el derecho monárquico vive como 
antes: no ha concluido con el reinado de la augusta 
señora que lo ha personificado hasta ahora. Somos 
testigos en este momento de un gran acto de abne­
gación y patriotismo. La reina no quiero que en su 
nombre y  por su causa se derrame una gota de san­
gre en España. La reina, pues, baja dignamente del 
trono de sus. antepasados. Acatemos su resolución 
magnánima y contestemos á ella con el grito de los 
leales:—¡'Viva el reyl»

La justicia distributiva de la revolución es 
siempre la misma A los hombres de méritos y de 
servicios la cesantía, á D. Rafael Contreras, que 
en el Setiembre revolucionario era un simple abo­
gado sin haber ejercido su profesi.in, se le acaba 
de nombrar magistrado de la audiencia de Zara­
goza.

Proporción geométrica:—¿Si en veinte meses 
ha llegado á magistrado, cuántos necesitará pa­
ra  ser pre'sidente del tribunal Supremo de Justi­
cia? Diez.'

Es probable que el domingo se celebre un im­
portante consejo de ministros, en la Granja, ba­
jo la presidencia del regente.

De todos modos es casi seguro que mañana 
habrá consejo en la presidencia, y se da gran 
importancia á este consejo á que asistirá el pre­
sidente de las Córtes.

que cobren del presupuesto, y el indiferentismo más 
completo se apoderará del país y su consecuencia 
inmediata será la muerte de la revolución.

Coucluiremos por hoy aconsejando al gobierno que 
no se muestre tan indiferente en la cuestión de per­
sonas, que hasta el más inofensivo escribiente, sino 
es afecto á la situación puede servir de coloso á los 
planes de nuestros enemigos. Es preciso que tengan 
presente las épocas en que la reacción ha sustituido 
en el mando al partido liberal, que ni aun porteros 
dejaron; todo el personal, absolutamente todo, fué 
sustituido por agentes reaccionarios y no faltó quien 
pidiera,,en elininisterio de Estado, agua y esponja 
para lavar los sillones doude se habían sentado los pi­
caros liberales, y sin embargo, este sujeto sigue hoy 
empleado.

NOi.se crea que nuestro consejo tiene otro móvil 
que el de afianzar la libertad sobre bases sólidasy ha­
cer cada más imposible la restauración de las ramas 
do los Borbones; pues repetimos que no pretendemos 
más que ejercer nuestra facultad, ni nuestros redac­
tores se proponen asaltar el presupuesto; tál vez es 
el único periódico liberal de cuya redacción no ha 
salido un empleado, ¿podrán decir muchos eso? Cree­
mos que ni uno, sobre todo que cuente con tanta vi­
da periodística como la nuestra.

Croemos llegado el momento de decir las verda­
des, y La Retalacion las dirá, pese á quien pese, antes 
que ser envueltos eu la red reaccionaria sacaremos á 
plaza los nombres de aquellos que con conciencia ó 
sin ella contribuyan á tejerla. Sálvense los principios 
aun cuando tengan que perecerías personas.»

La desoladora situación en que La Revolución 
se.encuentra nos mueve á compasión, y vamos á 
darle la clave de las horribles conspiraciones mi­
litares y civiles que denuncia en los párrafos de 
su articulo, anteriores á los que hemos copiado.

Se conspira indudablemente contra la revolu­
ción y sus hombres, y señalamos como autores 
de tan nefando crimen á diez y seis millones y un 
buen pico de españoles ayudados del instinto de 
conservación, del sentido común y de la vergüen­
za que les inspira la situación de España.

La Revolución no ha visto esto, porque sus re­
dactores tienen sin duda telarañas en los ojos; 
pero ya lo saben y es menester que inmediata­
mente propongan al gobierno medidas radicales 
para evitar tan pequeña cosa como la que se le 
viene encima.

Hablando La Política del nuevo candidato que 
se cuenta ha encontrado el gobierno, escribe los 
siguientes párrafos:

«La noticia ha nacido, naturalmente, del seno de 
los amigos del gobierno, que se han quedado en Ma­
drid, por lo que se vé, con el propósito, .bien concebi­
do sin duda, de no dejar dormir la política. El candi­
dato no es desconocido; se llama... pero, francamen­
te, no queremos ni debemos ser nosotros los primeros 
en arrojar de nuevo este nombre respetable á las impa­
ciencias de la curiosidal general, mientras la noticia 
no tenga ciertos solemnes géneros de confirmación. 
Solo diremos, pues, y esto debe bastarnos por hoy, 
que so trata nuevamente de un príncipe extranjero.

Parece á primera vista que esto no es decir nada; 
pero reflexionando un poco, muy poco, sobre el esta­
do esencial de la cosa pública, compréndese fácil­
mente que es decir bastante, y aun mucho, y aun 
demasiado; porque, en efecto, el resollar abora la re­
volución, como vulgarmente se dice, por el lado de 
otra candidatura extranjera, es resollar por la más 
viva, por la más sensible, por la más grave de las he­
ridas que cuenta en su seno la revolución impotente. 
¿Creen, por ventura, los ¡diplomáticos servidores de 
la revolución, que todavía trabajan por los rincones 
de Europa, que las megilias de la pátr a están hechas 
á prueba de rubores?»

Tiene razón La Política: el rubor de esta na­
ción altiva y noble le sale á la cara, cuando hay 
quien pretende imponerla un príncipe extranjero 
para ceñir la corqna de San Fernando; pero ese 
rubor sube de punto cuando se baila con gente 
tan desatentada que sueña coa hacer rey de Es­
paña al nieto de Felipe Igualdad, el que á su cali­
dad de extranjero reúne las nobles cualidades de 
ingrato y desleal.

SECCION DE NOTICIAS.

Sumario de las materias y grabados que contiene 
el núm. 24 de La Moda elegante ilustrada:

La carta de amor.—Bolsa para labores de frivoli- 
té.—Dos abrazaderas de cortina.—Cubre-pléa pes­
punteando con orlas de encaje Inglés.—Estuche para 
peine .de bolsillo.—Confortante de jardín para niña de 
seis á ocho años.—Trajes de gimnasia para niños de 
seis á doce años.—Acerico suspendido.—Cojín redon­
do.—Sombrilla de jardín.—Cuello para corpiñoabier­
to.—Capelina de verano (punto de aguja).—Capelina 
con banda (punto de aguja y crochet). —Sombreros 
de paja para niños de cuatro á catorce años.—Salto 
de caballo.

Explicación de los grabados.—Secretos del hogar 
doméstico, por doña Faustina Saenz de Melgar.—La 
carta de amor.-Flores del pensamiento, por Fernan­
do de Antón.—Revista de modas.—Explicación del 
figurín iluminado.—Correspondencia.—Solución al 
geroglífleo del núm. 21.—Anuncios.

El núm. 8 de la Revista dcl Catastro que se publicó 
anteayer, contiene las siguiente; materias:

Necrología; D. Raimundo Dueso y Layaneta —Le­
vantamiento de los detalles parcelarios en los planos 
catastrales, por D. A. de Motte.—Estudio sobre la 
conservación del catastro (continuación), por don 
M. M. de Arreóla.—Un voto de gracias, por D. Y, Mu­
zas.—Sueltos y noticias.

presión, propias para el tratamiento de muchas en­
fermedades; además el director y los dueños han lo­
grado dotar aquellos establecimientos de todos los 
aparatos é in.strumentos balneo-terápicos que pres­
cribe la ciencia, los cuales se están usando ya con 
gran eficacia y resultados prácticos.

Entre los bañistas figuran en la actualidad, el ex 
ministro Sr. Alonso Martínez con sus hijos, el briga­
dier del Rio, los Sres Díaz Arguelles, Baacones, Lia • 
ñas. Esquive!, Orbaneja, Oliver y otros muchos El 
be lo sexo se encuentra también numerosa y digna­
mente representado por las señoras de Rivero, Iz­
quierdo, Ruiz Tagle, Castelló, Bustos, marquesa de 
los Llanos y otras.

distancia, y las corazas no han sufrido nada. Las co­
razas francesas, adquiridas para hacer las mismas 
pruebas quedaron abolladas, pero sin ser atrave­
sadas.

La Revolución, periódico, ve que la Seíembrina 
se mueve á paso de carga, y no dándose cuenta 
de las causas que producen este efecto natural 
y preciso, propone como medida suprema de sal­
vación, que se dejen cesantes hasta los escribien­
tes de las oficinas.

Oigamos unos cuantos párrafos de nuestro 
colega :

«Nosotros no ti memos á las consparaciones carlis­
tas, alfonsinas ni montpensieristas, nó, porque todos 
son impotentes ante las huestes liberales; lo que te­
memos, lo que nos desvela y hace que no nos eche­
mos con tranquilidad en el lecho, no es otra cosa que 
la falta de entusiasmo liberal que se va notando en el 
país, debida sin duda alguna á la marcha desacerta­
da del gobierno en todo lo que hace referencia al per­
sonal, y si pronto nuestros hombres no cambian de 
conducta en esta parte, pronto la situación actual no 
tendrá más amigos que aquellos pocos seudodiberaks

Hemos recibido un ejemplar del «Indicador de los 
caminos de hierro de España, Portugal y Mediodía de 
Francia,» correspondiente al presente mes, el cual 
contiene, además de todos los cuadros de servicio, un 
mapa de ferro-carriles y multitud de anuncios. Se 
Tendeen la administración, calle de la Cabeza, 36, 
bajo, y en las principales librerías. Se publica cada 
mes, y lleva once años de publicación.

La empresa del teatro de la Zarzuela está forman­
do el coro para la próxima temporada, y ál efecto avi­
sa á los señores que quieran pertenecer al mismo que 
pueden pasar por el teatro de doce á tres de la tarde 
para enterarse de las condiciones del ingreso.

Ha llegado á Maí'rld la distinguida prima donna 
señora Colonna, que en la próxima semana dará un 
concierto en el Conservatorio. En este concierto to 
marán parte varios reputados artistas de esta capitaL 
entre ellos los Sres. Casella, Zabalza y Perez y un 
pianista americano, D. Leopoldo Sucre, que por pri­
mera vez se presentará ante el público madrileño.

La sociedad el 'V'eloz-club de Madrid ha reu.itido 
al gobierno para su aprobación un ejemplar de 
estatutos y  reglamento.

sus

Los médicos del cuerpo de Beneficencia municipa 
de Madrid asistieron anteayer á domicilio á 1.328 en­
fermos, y dieron de alta á 104.

En tas casas de socorro fueron auxiliados 49 acci­
dentes.

Hoy tomará posesión el nuevo regente de la au­
diencia de este territorio D. Alejandro Groizard y 
Gómez de la Serna, y el presidente de la sala cuarta 
de la misma D. José Jiménez Mascarós.

Ha sido nombrado capellán presidente de almone­
das del Monte de Piedad y secretario de dicho esta­
blecimiento y caja de Ahorros, D. José María Mo­
reno.

La plantilla de oficiales de esta dependencia se­
gún el nuevo arreglo que acaba de llevarse á cabo, es 
la siguiente:

Con 3.000 pesetas, D. Andrés Ferreu, D. Juan Ruiz 
Salazar, D. Angel Armentia y  D. Fernando Perez.

Con 2 500, D. Ignacio Ordoñez, D. Isidoro Compe­
te, D. Isidoro Cabezas, D. Joaquín Hidalgo, D. Roge­
lio García, D. Esteban Casas, D. Miguel Abarca, don 
Pedro Alvarez y D. Bernardino Sevillano. ^

Con 2.000, D. Eugenio Mantilla, D. José Escolar, 
D. Tomás Lecina, D. Enrique Bermejo, D.Luis Comp- 
to, D. Ricardo Vega, D. Ricardo Garay, D. Pascual 
Gascón, D. Manuel Cordero, D. Luis Guardia, D. Ilde. 
fonso Pulido, D. Máximo Gallego, D. Alejandro Fran­
cés y D. Vicente Barba.

Y con 1.500 pesetas, D. José Roda, D. Gerónimo 
Pabon, D. Clemente Ramos y D. Francisco García 
Perez.

Se ha concedido el empleo de ¡ententes por haber 
concluido con aprovechamiento sus estudios, á los 
alféreces alumnos de la academia de Estado mayor 
del ejército D. Urbano Mas y Abad, D. Arturo Eche­
varría, D. José García, D. José López, D. Pedro de la 
Breña, D. José García Alda ve, D. Julián Ortega y don' 
José Olaguibel.

El Sr. D. Isidro Autran, juez de primera instaucia 
del distrito del Hospital de esta capital, ha sido nom - 
brado teniente fiscal de la audiencia de este terri­
torio.

Anteayer quedó ultimado el arreglo del cuerpo de 
higiene de esta capital, que empieza á regir desde 
hoy, con motivo del cual ha sido nombrado jefe de la 
sección el antiguo ó inteligente oficial de la misma 
don José Rodríguez Vivausan. El personal de vigi­
lantes se ha aumentado á ocho y los médicos han que­
dado reducidos á diez, suprimiéndose con este moti­
vo las plazas que servían los profesores D. Joaquín 
Llopis, D. Salvador Osuna y D. Homobono Pelaez,

La comisión encargada de recaudar los fondos ne­
cesarios para ter.-ninar las obras del templo católico 
que se está construyendo en el barrio de Salamanca, 
ha logrado organizar una nueva función, cuyos pro­
ductos «e destinarán ai expresado objeto y que se ve­
rificará el lunes próximo en el teatro del paseo de 
Recoletos.

El espectáculo le coustituiráu: un concierto vo­
cal é instrumental, en que tomarán partes varias se­
ñoritas muy conocidas ou los círculos de la buena so 
ciedad madrileña y algunos profesores distinguidos, 
y una pieza en un acto, cuyo desempeño estará car­
go de doña Teodora Lamádrid y D. Joaquín Arjona.

Ayer 1.® de Julio apareció la Oaceta de Madrid en 
una nueva forma. También empezó á publicar suple­
mentos conteniéndolos boletines de ventas naciona­
les de todas las provincias.

Los señores jefes y oficiales en comisiones activas 
del servicio, pasarán la revista de comisario del pró 
ximo mes de Julio, los dias 4 y 5 de diez á cuatro de 
la tarde, ante el comisario de guerra de segunda cía 
se D. José Fernandez Costa.

Las mismas clases ó individuos de tropa, tran 
seuntes y con licencia temporal, la pasarán el dia 5 
en las mismas horas, ante el comisario de guerra de 
segunda clase D. Luis Rojas. Con este fin presenta 
rán sus justificantes en la secretaría del gobierno mi­
litar de doce á dos de la tarde, por esta órden: el dia 
primero los señores coroneles y tenientes coroneles; 
el dos, comandantes y capitanes, y el cuatro, sobal- 
ternos ó iadiuiduos de tropa, cuyas clases presenta­
rán á la vez los documentos que Icga’icen su resi­
dencia en esta capital. Los señores jefes y oficiales 
en situación de reemplazo la pasarán los días dos y 
cuatro en bis horas marcadas ante el mismo comisa 
rio Las clases asimiladas la pasarán en iguales dias.

Los comisarios de guerra D. José Villamil y don 
Luis Rojas, tieuen su despacho eu la intendeucia del 
distrito, calle del Factor, núm 12.

Se ha dispuesto que vuelva á iugresar en la esca­
la de reserva el teniente do navio D. Fermín Ortega, 
conde de Saucedilla, vice-cónsul quejha sido en Gi- 
braltar.

A consecúencia del arreglo verificado en el per­
sonal del resguardo especial de rentas estancadas, 
quedan suprimidas 25 plazas de comandantes de di­
cho cuerpo, dotadas anteriormente: dos con 1.600 es­
cudos cada una; seis con 1.200; seis con 1.00 > y once 
con 800, resultando por lo tanto con esta supresión 
una economia de 25.200 escudos.

En la Casa de socorro de la plazuela del Progreso 
hacen falta hilas y trapos para la curación de heri­
dos, y lo participamos al vecindario para que contri­
buya, como lo hace siempre.

Dentro de pocos dias saldrá para París e Italia el 
Sr. Robles, empresario del teatro nacional de la Ope­
ra, con objeto de contratar algunos artistas de primo 
cartello para la próxima temporada teatral.

Dícese que cuenta ya con laSra. Ferni y el aplau­
dido Tamberlick.

Han sido nombrados comandantes de marina de 
Algeciras, el capitán de navio D. Francisco Moreno, 
y de San Lucar y Mahon los capitanes de fragata 
D. Francisco García Quesada y D. Juan Cardona.

Se ha dispuesto que las prevenciones de los dis­
tritos fiel Centro, Hospicio, loclu a y  Hpspital, se 
trasladen respectivamente á los edificjo3 .de la Deu­
da, Hospicio, fábrica de cigarros y Hospital general, 
en cuyos puntos darán la guardia los individuos de 
órden público que relevarán de este férvido á la fuer­
za del ejército, que cubre hoy este servicio.

El Banco de París va á 
blecimiento de crédito.

crear en Madrid un esta-

A mediados del corriente mes se espera en á adri l 
la embajada de China.

SECCION DE PROVINCIAS.

Se ha concedido licencia para los baños de Panti- 
cosa al teniente general D. Felipa Rivero. presidente 
del Consejo supremo de la Guerra.

Hace pocos dias se han inaugurado en el 
cimiento balneario de Trillo anas duchos

eatabla- 
de grau

El regimiento de coraceros acantonado en Alcalá 
ha hecho pruebas del nuevo armamento dado á la In­
fantería, resultando que los proyectiles no taladran 
las corazas del expresa lo cuerpo, construidas como 
todas las de nuestra cabaUería en las fábricas de Tru- 
bla. Las pruebas se fian hecho á cuarenta metros de

{De nuestro corresponsal.)
Sr. Director de El Eco de España.

Cuevas de 'Vera, 29 de Junio de 1870.
Muy señor mió y distinguido amigo; He leído eu 

el ilustrado periódico que V. tan dignamente dirige^ 
un comunicado de Huelva en el que se da cuenta de 
la inauguración del casino moderado en aquella ca 
pital, ejemplo que debe seguirse en todos los grandes 
centros de población haciendo ver con ello, que núes - 
tro partido no se halla exánime como nuestros adver­
sarios suponen, sino que tiene vida y próspero porve­
nir, siendo el que ha de traer la felicidad á este des- 
graciado país después de tantas borrascas como viene 
sufriendo.

En vista del espíritu que reiua en las poblaciones 
tengo el convencimiento de que bastarán pocas ex­
citaciones para que nuestro partido se coloque en ei 
terreno que debe y puede colocarse por las buenas 
doctrinas que viene sustentando, pues fácilmente so 
formarían eu las capitales, centros directivos que ex­
tenderían su influencia por todas partes, y con los 
que podrían entenderse los que habitamos en los 
pueblos.

Con esfe motivo se repite de V. afectísimo amigo 
y S. S. que besa su mano.

Las desagradables ocurrencias de Barcelona á que 
se referíala carta de nuestro corresponsal inserta en El 
Eco del miércoles, parece que taman mayores p'-opor- 
ciones habiendo dado lugar á la publicación del si­
guiente bando del gobernador de la provincia : 
GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE BARCELONA.

«Bahceloneses: Los enemigos de nuestras liberta­
des y de vuestra prosperidad, circulando noticias 
alarmantes, utilizando toda clase de n|edios, é insti­
gando a las masas para producir rivalidades y ódios . 
entre el pueblo y las diferentes armas delejécito, ÚNI­
CO FINDE SUS ASPIRACIONES, se propnen alarmar 
al vecindario y que el órden público no se conserve. 
"Vuestro gobernador civil, que vela por el más exacto 
cumplimiento de la ley; que os garantiza el más amplio 
ejercicio de vuestros derechos; que conoce vuestras 
aspiraciones, y no desea más que el porvenir de la 
provincia á su cargo confiada, y la tranquilidad del 
vecino honrado, después de consignar se halla dis­
puesto y preparado á reprimir y castigor, sin conside­
ración alguna, todo acto ó manifestación que tienda 
á producir alteración en el órden público, ha creído 
oportuno, á los fines indicados, disponer lo siguiente:

«Los expendedores de periódicos ó impresos, solo 
podrán pregonar el nombre ó título con que se conoz­
can; quedando expresamente prohibido á los mismos 
publicar las noticias ó conceptos que aquellas com­
prendan.»

Los dependientes de mi autoridad y demás agen­
tes de órden público, quedan encargados de la pun­
tual observancia áe este bando, deteniendo en el mo­
mento á los contraventores, y á los que coa sus actos 
ó mauifestacioues puedan producir la alteración del 
órden público.

Barcelona 27 de Junio de 1870.—El gobernador, 
Juan Antonio Corcuera.»

—Hé aquí en los términos en que relata los hechos 
que han motivado la disposición del gobernador el 
Diario de Barcelona del 27, en su edición de la tarde;

«Para determinados barrios de Barcelona ayer fué 
un dia de alarma y zozobra, pues se repitieron dife­
rentes veces las corridas del sábado y por el mismo 
motivo; no obstante, la cosa no tomó un carácter 
alarmante y de todo punto lamentable hasta la no­
che, como se verá .por la relecion de las ocurrencias 
que tomamos de nuestro colega El Independiente. Di­
ce así:

«Ayer por la mañana hubo corridas en la Rambla, 
á consecuencia, según se nos ha dicho, de la actitud 
de un sargento del batallón monárquico vojuntarlo 
de Capdevila, que al gritar algunos chiquillos, se 
vieron amenaza-dos con el sable que llevaba. Lo que 
nosotros podemos asegurar, porque lo presenciamos, 
es que el indicado sargento con algunos centenares 
de muchachos y algunos más grandecitos, entró en 
la calle del Conde del Asalto. Pocos momentos des­
pués, la multitud volvía corriendo apresuradamente, 
tras de la cual iban en actitud hostil varios oficiales 
de dicho cuerpo. Sin embargo, nos apresuramos á 
consignar que no hubo que lamentar desgracia algu­
na, si bien los sustos estuvieron á la órden del dia.

A las cuatro de la tarde, en un gran grupo que 
habla á la entrada de la calle del Hospital, se dejaron 
oir algunas frases que no fueron del agrado de un in ­
d i v i d u o  que, aunque vestido do paisano, resultó ser 
voluntario franco de Cataluña, según confesión pro- 
pia, elcual, cogiendo á un jóven. se lo llevó por la 
Riera del Pino. Al llegar á la plaza del Beato Oriol, el 
jóven, repuesto del asombro, hubo de preguntar dón­
de iba y con qué derecho le obligaba á seguir. A cuya 
pregunta contestó el individuo aprehensor que él era 
voluntario, y que habiendo dicho mal de aquel cuer­
po, le llevaba al cuartel. Y tras este recibió el jóven 
un tremendo bofetón y le dejó en libertad, gracias á 
la imponente actitud de los transeúntes.

En la Rambla y frente á la Puertaferrisa, hubo 
otro escándalo promovido por algunos francos, á pre­
testo de que se vendía el periódico satírico Lo Ponton 
con algunos sueltos que ellos creían ofensivos, y que - 
rian corregirlos por su propia mano.

La efervescencia que coa tal motivo se nota en él 
público de Barcelona puede dar pié á sérios conflic­
tos, que todos, y nosotros los primeros, deploramos. 
Serla de desear que los individuos de aquel cuerpo, 
escasos por fortuna, que se crean ofendidos, recurran 
á las autoridades legalmente constituidas en deman­
da de ella, ya que nunca pueden aprobarse Minejan- 
tes medios en un país que presume de civilizado y
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que tiene una mediana libertad consignada en su 
Código fundamental.

Otros detalles referiríamos sobre este particular, 
sino temiéramos que se creyese por algunos qué 
abrigamos animosidad contra este cuerpo.»

tUUima hora.—Embargados por la emoción, toma­
mos la pluma para hacer una pálida reseña de los 
graves acontecimientos que tuvieron lugar en la no­
che de ayer. Ya habrán visto nuestros lectores lo 
que acerca de ellos decimos en otro lugar de este nh- 
mero. Bástanos ahora añadir nuevos excesos lamen­
tables en extremo bajo todos los puntos de vista.

La efervescencia que reinaba en las primeras ho­
ras de la tarde fué aumentando. La intemperancia de 
los unos, la animadversión de los otros subió de pun­
to. Por último, un numeroso grupo de francos deXar- 
garona, arremetió contra los que acertaban á pasar 
por la Puerta Ferrisa y Rambla de las Flores y de 
Estudios. Iban la mayor parte de ellos con bayone­
tas, otros con puñales. Hubo alguna lucha, se exal­
taron los ánimos, y fué el resultado cuatro heridos, 
algunos de ellos de gravedad y un voluntario herido 
en la cabeza de una bala de rewolver.»

—Sobre el mismo asunto, dice Bl Telégrafo de la 
misma fecha:

«Las rej^rtas entre paisanos y  los individuos del 
cuerpo de francos de Cataluña tomaron ayer un ca­
rácter mas grave que en los dias anteriores. Después 
de haberse reproducido varias escenas durante todo 
el (lia, poco antes de oscurecer, de las palabras se 
pasaron á los hechos, y en la Rambla de Canaletas 
fueron heridos con arma blanca varios paisanos, uno 
de ellos de tanta gravedad, que al llegar al Hospital 
ofrccia pocas esperanzas de vida, por la hemorragia 
que habla sufrido. Oñcialmente se tiene noticia de 
dos heridos. Con este motivo el gobernador ha publi­
cado el bando que insertamos en el lugar correspon­
diente de este número. De todos modos es de desear 
que no se reproduzcan estas escenas que desdicen de 
una ciudad culta y populosa como la nuestra.»

—La Convicción se espresa en estos términos:
«Ayer fué dia de sensaciones fuertes, si hemos de 

juzgar por el rostro y palabras de un público no es­
caso , por los sustos que hubo y carreras que me­
diaron.

Se dió en la Rambla un curioso y largo espectácu­
lo, raras veces visto, y  sentiríamos se repitiera, por 
cuanto son escenas que desdicen altam ;ute de un 
pueblo culto, y cuya repetición pudiera dar lugar á 
graves y numerosas desgracias, desgracias que mas 
de una vez temimos ayer.

De cuestiones aun más insignificantes han salido 
no pocas veces grandes catástrofes, catástrofes que 
el interés de las autoridades solamente puede estar 
en evitarlas, y os además esta su obligaccion.

Dado lo que pasó, y como pasó, no queremos in­
culpar á unos porque seria disculpar á otras; y si 
bien tan deplorables sucesos se prestan á muy serios 
comentarios, preferimos omitirlos, máxime cuando 
dada la situación de los ánimos, tampoco es ocasión 
propicia para hacerlos.

No diremos á los voluntarios de la libertad que 
tengan cordura, y sobre todo paciencia, ya que no 
es de nuestra incumbencia el dirigirles la palabra; 
ptro si recomendamos muy mucho al palsanje que se 
abstenga de todo calificativo, cosa que á nada bueno 
conduce, y  de toda demostración hostil, cosa siempre 
reprobable. Lo observaremos, por último, que no 
quiera cohonestar su conducta con ejemplos de épO' 
cas anteriores, y  le encarecemos que le sirvan de 
preservativo, y  no de incentivo las desgracias qua 

■ hay ya que lamentar. Estos son nuestros consejos 
leales, que deseamos ver observados.»

EL EOO DE ESPAÑA— Sábado 2 de Juuio de 1870»

Leemos en un periódico de Zaragoza:
«•áegun se nos ha dicho, dos pobres segadores que 

se hallaban en un pueblo vecino, han muerto ahoga 
dos por el escesivo calor que se siente.»

£1 Santiago y á ellos, de Santander, dice:
«Por esos mundos do Dios andan los recaudadores 

de contribuciones acompañados de partidas de solda­
dos que les auxilien para hacer la cobranza.

En algunos pueblos se ven tan agobiados los la­
bradores, que tratan de exponer al gobierno su sitúa • 
cion anunciándole que se retiraban de los campos y 
que podía cargarse la nación con las espigas, reco­
gerlas y deducir la contribución.

En España la administración no es tal administra­
ción, sino un vampiro que todo lo chupa.»

£1 lunes á las diez de la mañana falleció en Sevilla 
el digno guardia civil que recibió en la parte supe­
rior de la pierna el disparo de uno de los ladrones que 
efectuaron el secuestro de los Sres. Bonell, de GibraL 
lar, y que fué el único que se escapó en la venta de 
Guadaira de esta ciudad.

Ayer á las siete de la mañana se verificó su en­
tierro, al que asistieron el jefe del cuerpo, varios ofi­
ciales y porción de guardias.

Tenemos un grande sentimiento al anunciar el 
fallecimiento de estos valientes, en cuya salvación 
se habrán interesado no [solo sus compañeros y ami­
gos, sino todo el pueblo de Sevilla.

Séale la tierra leve.
La Kndalucla ha abierto una suscricion en favor de 

los padres del desgraciado guardia civil.

El sábado en la noche se descubrió por el cuerpo 
facultativo municipal de obras públicas de Sevilla un 
fraude que iba é producir un conflicto en aquella 
población.

Dias hace que se notaba una escasez grandísima de 
agua, hasta el punto de temerse que faltara la nece 
saria para el abasto público, y con el fin de prevenir 
este caso, se procedió á hacer investigaciones minu­
ciosas y  continuas que dieron por resultado hallar co­
locada en el acueducto una plancha de hierro, que 
sujeta con una tornapunta, formaba una represa que 
parece enviaba el agua á donde no debia ir, dejando 
pasar una cantidad relativamente insignificante para 
Sevilla. Esmsadoes decir que eljizgado respectivo 
entiende ya en el asunto, y que es posible que esa 
díaé/ura cueste cara á alguien.

los abusos que hace tiempo vienen cometiéndose en 
el Monte Alto de aquella provincia, que va desapare­
ciendo por la insaciable codicia de los maderistas, y 
especialmente en los partidos de Jaca y Boltaña.

Las obras del canal do Jaca, según se asegura, 
van á continuar en los primeros dias del próximo 
Julio.

La empresa constructora piensa activar notable­
mente dichas obras, no interrumpiendo los trabajos 
hasta dejarlas terminadas.

Los grandes intereses afectos á mejora tan impor­
tante, reclaman de aquella empresa la pronta conti­
nuación de los comenzados trabajos, con los que se 
aliviará favorablemente el triste estado de la clase 
jornalera del país.

Dice un periódico gaditano:
«Hemos sabido que la casa consignataria de don 

José Estéban Gómez, se ha prestado gustosa á dar 
pasage gratis en el vapor Moratin, á cincuenta de los 
presos políticos que han sido puestos últimamente en 
libertad y que estaban en la Carraca con motivo de la 
insurrección federal de Cataluña.

Este rasgo humanitario del Sr. Gómez ha sido 
aplaudido por cuantas personas han tenido de él co 
noclmieuto.»

Dicen de Jerez:
«En la noche del domingo han robado el estable­

cimiento de tabacos habanos del Sr. Rocafull, situado 
en la calle Larga. Parece que entraron abriendo el 
candado y fracturando la cerradura de la puerta, de­
biendo haber permanecido muy breve tiempo en el 
local de la tienda. Robaron unos tres mil reales, y 
como quinientos cigarros puros, sin que á estas ho 
ras se tenga conocimiento de quienes hayan sido el 
autor ó autores de este delito inmundo.»

Con fecha de ayer dicen de Zaragoza ;
«.áyer hubo una reuuiou de comerciantes presidi­

da por el señor gobernador para tratar de la impor­
tantísima cuestión de la calderilla falsa que en Zara­
goza circula. Parece que no se tomó ningún acuerdo 
definitivo; y que á consecuencia de esto, el comercio 
de la capital celebrará hoy ó mañana una gran re ­
unión.»

El domingo mataron á un individuo por robarlo á 
la salida de Bornos, provincia de Cádiz.

Dias pasados hirieron á otro, y los robos entre esta 
villa y Arcos van siendo muchos.

Anteayer recibimos el correo de Canarias con pe­
riódicos de aquellas islas que alcanzan al 22 de esto 
mes los de Las Palmas y al 21 los de Santa Cruz de 
Tenerife, en los que no encontramos noticia alguna 
de interés.

El ayuntamiento de Vinaroz ha demandado ante 
los tribunales al gobernador de Cistellon, por consi­
derar calumniosa una comunicación que esta autori­
dad le pasó últimamente.

En ciento sesenta mil duros está presupuestado el 
gran puente que debe construirse sobre el rio Frau- 
colí en la parte que enlaza la carretera que sale de la 
ciudad de Tarragona con la de Valencia y  de Keus. 
Creemos que no se hará aguardar la órden para que 
se saque ápública subasta tan importante como ne­
cesaria obra.

Leemos en El Peninsularde Santander : 
úParece quoel domingo próximo llegarán á nues­

tro puerto algunas embarcaciones pertenecientes al 
Club de regatas de Bilbao, dispuestas á entrar en lid 
con otras dei de esta ciudad. Se prepara a los expe­
dicionarios un buen recibimiento, que no quita lo 
cortés á lo valiente, y se procederá acto continuo á 
un regateo al remo y á la vela en que se lucirán, á 
no dudarlo, tanto las excelentes condiciones marine­
ras de las embarcaciones de esto club como la pericia 
y práctica do los socios encargados de su dirección 
y mando.

En Barcelona ha sido descubierta una fábrica do 
moneda falsa, habiendo cogido á los cómplices 42 tro­
queles, gran cantidad de moneda de oro de varios va. 
lores y naciones, una máquina de 
muchos efectos. acuñar y otros

Dice un periódico de Alcoy:
«Se agita nuevamente el proyecto de un ferro­

carril de Alicante á Alcoy por Muchamiel, Jijona 
Tibi, Ibi, Onil y Castalia; y hallándose aquí el señor 
Malsona ve y otros representantes de la empresa, pa­
rece probable se convoque hoy al efecto una junta de 
mayores contribuyentes.»

«El sábado último terminó sus sesiones el congre­
so de obreros de Barcelona.»

Ha saUdo de Barcelona para Cádiz el vapor Vivar 
con caudales para la escuadra.

Hace algunos dias ha llegado á Cádiz, procedente 
de la Habana, el capitán de navio D. Gabriel del 
Campo y Don, segundo jefe que fué ds la fragata Villa 
de Madrid en la guerra del Pacífico.

La República Española de So vi lia, después de co­
piar la noticia que ha dado Bl Diario de Gádiz de ha­
ber sido puestos en libertad más da setenta catala­
nes presos por delitos políticos, añade estas pala­
bras:

«Ayer los hemos visto en esta, con gorros encar 
nados y borlas verdes, con las iniciales D. F. (depor - 
tado/ederal). Algunos llevan en el gorro una cinta 
negra con una calavera pintada y el lema do R. ó M.

En los antiguos pasaportes habia una nota—Fá 
sin enmienda,—qae solia ser una verdad do á fólio.»

En Sevilla ha habido gran alarma en el vecinda - 
rio con motivo del mal estado en que decían se ha­
llaban las carnes que se expendieron el miércoles en 
los puestos públicos.

El alcalde primero de aquella capital, para calmar 
la excitación pública, hfzo fijar en los sitios de eos 
tumbre una manifestación expresando no tener fun­
damento alguno las voces que corrían.

(Quéjase El Alto Aragón, periódico de Huesca, de

Del Fomento de la producción nacional de Barce­
lona tomamos el siguiente suelto sobre las industrias 
de las materias resinosas sacadas del pino marítimo, 
que así como á Cataluña, pueden ser en estremo pro­
ductivas en gran parte de localidades do las demás 
provincias marítimas de España.

«Existe en Cataluña una estension sumamente 
considerable de costas en las cuales nada se cultiva 
ó si se cultiva algo, es uu cultivo pobre y raquítico, 
lo cual podemos apreciar viajando ya por los ferro­
carriles, ya por los demás medios de lócomocion ordi­
naria. Estos terrenos formados por las arenas que 
arroja el mar, van avanzando impelidos por los vien­
tos y producen estragos de consideración. Un medio 
de utilizarlos en primerlugary de impedir en según- 
do que sus arenas entierren á poblaciones enteras 
como sucede en Castellón de Ampurias. seria el de 
hacer plantaciones do pino marítimo, árbol que se 
desarrolla perfectamento bien en este país según po­
demos ver en las que ha hecho el Exemo. Sr. Mar­
qués de Alfarrás y otros propietarios de Cataluña.

La industria de la extracción de las resinas del 
pino marítimo no exige por otra parte ni grandes 
gastos ni la construcción de grandes edificios, pues 
todo está reducido á simples cobertizos para resguar­
dar de la intemperie las materias en bruto y á algu­
nos alambiques con sus respectivos aparatos de con­
densación. Por otra parte, los productos extraidos 
de la resina del pino marítimo que son las pastas de 
trementina por la simple depuración ó filtración, la 
esencia de trementina y la colafana por destilación, 
y las resinas amarillas y de aceite por la mezcla de 
los productos en bruto y finalmente, la brea y el ne. 
gro de humo son todos productos que tienen una 
venta segura en el mercado y que por lo tanto no

esponen al agricultor á pérdidas de niiiguna es­
pecie.

Es pues de desear que studianJo los propietarios 
de esos terrenos arenosos bien esta cuestión, abando­
nen el cultivo de los cereales y el cultivo de los vinos 
que ha de ser mal# por precisión en esas comarcas y 
se dediquen al de este vegetal, que si bien en los 
primeros años no produce nada, en cambio luego pro­
duce resultados pingtes durante casi tres cuartos 
de siglo.»

SECCION EXTRANJERA.
El Cuerpo legislativo francés ha aprobado por 188 

votos contra 36 la ley relativa al nombramiento de 
los alcaldes. M. Thiers y los diputados de la izquier­
da han votado en contra: otros cuarenta y ocho indi 
viduos se han abstenido, perteneciendo en su gran 
mayoría al centro izquierdo, cuya actitud habla ve­
nido á fijar la última declaración de M. Ollivier.

La Franco, examinando la nueva ley dice que pue­
de atribuirse exclusivamente á la derecha y al cen­
tro derecho, y que quizás con un poco más de pru­
dencia hubiera sido también posible allegar en su fa­
vor los sufragios de la parte más conciliadoia del 
centro izquierdo. No puede negarse, añade, que se 
ha realizado un progreso verdadero: el artículo 57 de 
la antigüe Constitución conferia al gobierno el dere­
cho de nombrarlos alcaldes fuera del Consejo munici 
pal, y era considerado por muchos como el palladium 
del gobierno, tíin embargo, este artículo ha sido 
derogado por la nueva ley que restringe las faculta­
des del poder ejecutivo, obligándole á girar dentro 
de un círculo limitado, y que puede considerarse 
como punto de partida para nuevas reformas y entre 
otras para la extensión de lus atribuciones ce los con 
sejes municipales.

El Senado ha nombrado la comisión encargada de 
examinar la ley sobre el timbro de los periódicos, que 
acaba de ser votada por el Cuerpo legislativo. Com­
ponen esta comisión M. de L ac,, Boudot, Greuier, 
Reveil y de Maruás. La competencia de M. de Lacy 
en todos los asuntos que se refieren á la prensa perió̂ - 
dica, es una garantía de que la cuestión de timbre 
tendrá en el seno dé la comisioa un defensor ilustra­
do, y  que la ley votada por sorpresa on el Cuerpo le­
gislativo saldrá de la alta Cámara muy distinta de 
como entró.

ElParlement atñbayo á M. Ollivier las siguientes 
palabras, dirigidas á esplicar á la comisioa los moti­
vos en que se fund ;ba el gobierno para proponer la 
órden del dia en la cuestión de los príncipes de Or- 
loans.

La petición de los príncipes, dijo el guarda sellos, 
tiene por objeto producir y alimentar 1. agitación dé 
los ánimos. La política y d  pat;-iotismo aconsejan do 
consuno que se corto de raíz una perturbación que 
Seria fune.«ta para el trabaj o nacioiial y  para los es­
fuerzos que viene haciendo Francia para trasformar­
se, mejorarse y eagran locorse por medio de ia uaz v 
de la libertad.

Es preciso anticiparse á la agitación haciendo que 
la petición de los príncipes venga inmediatamente a 
la Camara; no podemos aceptar que sea remitida al 
gobierno: es indispensable que la órden del dia se 
motive de una manera clara y terminante. Los prín­
cipes-protestan contra una ley hecha por la repúbli­
ca; el gobierno tiene funda .os motivos pará desear 
que esta ley subsista. El primer firmante de la peti­
ción, (el conde de Parísj asume el rango y la posición 
de pretendiente: bajo este aspecto esta fuera del ue- 
recho común.

¿iea cualquiera el prisma al través del cual se mire 
la situación del gobierno, no considero que el regreso 
á Erancia de ios príncipes fie ürluans constituya un 
peligro para t i imperio fie los iNapoleones; pero este 
regreso produciría tales desazones, que ei gobierno 
sena culpable si no procurase evitarlas.

Afiemas, la forma en que la petición esta redacta­
da me ha llamado mucho la ctencion; si so hubiera 
dirigido al emperador, si ios firmantes hubiesen fie- 
clárado que acepta.,an ia voluntad nacional, su pre­
tensión hubiera merecido un examen benévolo; por­
que los príncipes hubieran confesado su impotencia 
y al gobierno nada le costaba dar 'una nueva prueba 
de su espíritu de conciliación.
^_Pero hay una gravedad extraordinaria en el hecho 
de que pasando por cima fiel emperador y del go ­
bierno ks príncipes de Orleaus se dirijan al Cuerpo 
legislativo para presentar una demanda altanera de 
reivindicación de uu derecho problemático, fcíi, lo 
que no es posible, la Oamara aprobase esta actitud 
de los miembros de la familia caída, el emperador del 
sufragio universal recibiría el mayor ultrage que 
puede hacerse á un soberano.

La petición de los príncipes do Orleans no es otra 
cosa que el planteamiento de su candidatura, y  á 
esto so responde aplicando la ley de destierro, sobre 
todo cuando se tiene la suerte de no haberla hecho.

Los príncipes han enviado á la Cámara el cartel 
de su.can lidatura: á la Cámara, pues, toca romper­
lo. Si el gobierno accediese hoy á la pretensión de los 
príncipes de Orleans, seria un gobierno envilecido, y 
si fuese la Cámara ia que la aceptase, preciso seria 
disolver la Cámara y apelar al país.

Los diputados de la izquierda en el Cuerpo legis­
lativo francés están decididos á pedir la votación no­
minal en la cuestión relativa á los 
leans. príncipes de Or-

Nuestros lectores leerán con gusto los siguientes 
apuntes biográficos relativos al ilustre hombre de 
Estado, cuya muerte, casi repentina, ha causado 
profunda sensación en Inglaterra:

«Lord Clareudon tenia setenta años; su título pasa 
á su hijo lori Hyde. miembro de la Cámara de los Co­
munes por Brecknock.

Jorge Guillermo Federico Villiers, barón Hyde, 
conde de Ciárendon, nació en Lóndres el 26 de Eneró 
de 1800.

Empezó su carrera diplomática en 1820, como 
agregado á la embajada británica en San Petersbur 
go, y allí permaneció hasta 18'23.

En 1831 vino á .Madrid, con el cargo de ministro 
plenipotenciario, y  de aquí salió en 1839, para ocupar 
un asiento en la Cámara de los lores, por consecuen­
cia de la muerte, ocurrida el año anterior; de su tio, 
cuyo título y cuyo nombre heredaba. Una vez en el 
Parlamento, se afilió al partido whig.

En el año inmediato, ocupó un lugar en el gabi­
nete Melbourno, como ministro del Sel'o privado é 
interinamente la cancillería del ducado de Lancastér. 
Se retiró con sus nemás colegas á fines de 1841, pero 
á la vuelta de los whigs al poder en 1846 desempeñó 
primero, la presidencia del ministerio de Comercio’ 
después, en 1847, la lugartenencia de Irlanda que’ 
abandonó en 1852, cuando se formó el ministerio 
Derby.

Duró poco el triunfo de los torys, y  un año más 
tarde se formó un ministerio de coalición, en el cual 
lord Clarendon sirvióla secretariado Negocios ex­
tranjeros, hasta el año 58, en cuyo tiempo estalló la 
guerra de Crimea, y tuvieron lugar las laboriosas ne ■ 
gociaciones que fueron sus resultados.

En 1861 pasó lord Clarendon áBerlia, como em­
bajador extraordinario, para representar á la reina 
Victoria en la coronación del rey de Prusla,

Volvió de nuevo á formar parte del gobierno en 
1864, desempeñándola cancillería deldncado de Lan- 
caster, en el gabinete Palnierston, puesto que cam­
bió en 1865 por el ministerio de la Guerra.

Cuando en Octubre del mismo «ño ocurrió la muer­
te de Palmerstoa y lord John Russeil llegó á ser pri­
mer ministro, éste cedió á Clarendon la .secretaría de 
Negocios Lxtranjero3>.

A su vez tuvo que cederla á lord Stanley, al ad­
venimiento de los torys al poder. En fin, en el mi­
nisterio liberal instituido en 1868, bajo la presidencia 
de Gladstone, volvió á encargarse del Foreign Offi­
ce, cargo que ha quedado ahora vacante por su 
muerte.

Lord Clarendon era miembro del Consejo privado 
de la reina desde 1849, y  caballero de la órden de la 
Jarreliere.

Deja cuatro hijos, de los cuales, el mayor, Eduar­
do Hyde, que nació en 1846, le reemplazará en la Cá­
mara Alta.

Con la muerte de lord Clarendon. el ministerio in­
glés va á modificarse. El Morning.Post, quedebe tener 
noticias de esto, se adelanta á anunciar que lord 
Granville reemplazará al ilustre finado en el departa­
mento de Negocios extranjeros, pasando al ministe­
rio de las Colonias M. Chichester Fortescue, que en 
la actualidad es ministro de Irlanda.

El Standart, por su parte, confirma también la no­
ticia deque lord Granville pasara al ministerio de Ne­
gocios extranjeros, pero disiente del Morning Post en 
lo demás, y cree que M. Cardwell ocupará la cartera 
de las Colonias, pasando entonces á la de Guerra lord 
Northbrook. M. Bright, que hace tiempo se halla 
enfermo, parece que se encuentra muy aliviado y 
empieza, si no á ocuparse, al menos á hablar de polí­
tica, sin que esto le cause gran molestia.

Por lo demás, el temor á las maquinaciones de los 
fenianos no se ha disipado aún entre los ingleses. 
También es cierto que á cada paso surge algún inci - 
dente propio para alimentarlo. Ahora reina en Kork 
(Irlanda) grande agitación con motivo de una huel­
ga de todos los obreros de aquella ciu lad, que , no 
contentándose con la manifestación pacífica de sus 
quejas, han comprometido ó han sido envueltos en 
una verdadera lucha, con sus barricadas correspon­
dientes.

Las autoridadea han triunfado por el pronto, y su 
primera disposición ha sido prohibir á los habitan­
tes de Kork el salir de sus casas despees de las nue­
ve de la noche. No hay para qué decir la ansiedad en 
que se hallan los ánimos de la población susodicha.

La crisis ministerial de Bélgica se halla estancada. 
Asi lo dice terminantemente La Independencia, ratifi­
cando el aserto de El Eco del Parlamento, acerca de la 
entrevista del barón de Auethau con el rey Leopol­
do, para la formación de un nuevo ministerio.

8eguu La Independencia, el rey se limitó á hablar 
de la situación en la entrevista coa el barón, pero no 
le dió misión ninguna positiva. Loque si ha resultado 
cierto, por lia, es la segunda entrevista de este per­
sonaje con a. M. belga. Et Diario de Bruselas, que ha­
bia manifestado no saber á qué ateneri,e, ahora afir­
ma qde se realizó el 27, en el palacio de Laeken, y 
que no duró menos de dos horas.

Con posterioridad se ha dicho que et ministerio 
quedaba constituido, habiendo aceptado la cartera de 
Justicia M. Belians, la de Hacienda M. Jacobs, la de 
Obras públicas M. Corres,.. la del Interior M. Kewug. 
tú_De las elecciones de Austria, todavía na se tienen 
noticias completas; pero sí so sabe lo bastante para 
suponer que sus resultados no corresponderán á las 
esperanzas de los enemigos de la conciliación.

En ytyria y Moravia, los católicos kan salido com­
pletamente vencedores. Con este motivo ya empie­
zan a alarmase en Viena, recordando que el partido 
católico apenas estaba representado en el ú timo Rei 
chsrai,h,y ahora podra suceder que se encuentre con 
fuerzas suficientes para luchar con el partido li­
beral.

El haber autorizado al emperador Francisco José 
al conde de Beust, á petición suya, para usar en el 
escudo do su familia el aguila imperial y las armas de 
Hungría, parece que ha causado honda impresión en 
la según .a Cámara húngara. Tan honrosa distinción 
sera objeto de una interpelación dirigida por los hún­
garos al gobierno de 8 . M. I. austríaca.

El hijo primogénito del virey de Egipto ha llega­
do á Viena, donde apesar dei incógnito que guarda, 
conforme á lo dispuesto por el kedive, el emperador 
í  rancisco José ha puesto á sus órdenes uno de sus 
ayudantes de campo y cuatro carruajes de la córte á 
su disposición.

For su parte, el representante de la Sublime Fuer 
ta en la capital de Austria, Haydef-Effendi, ha asís • 
tido á la recepción del jóven príncipe egipcio por el 
emperador, en el palacio de Burg.

El emperador de Rusia ha decidido que toda espe­
cie de escritos ó artículos, originales ó traducidos, 
dando cuenta de los actos y palabras de los miembros 

•de la familia imperial, de loa discursos que á estos se 
les dirijan ó que contengan relatos ó apreciaciones 
concernientes á las augustas personas, no podrán im­
primirse sin prévia autorización. Los gobernadores 
generales estarán encargados de autorizar la publica­
ción de las noticias referentes á los viajes de los 
miembros de la familia imperial.

Ha causado gran sensación en Alemania el triunfo 
de los candidatos clericales en las elecciones cisleit- 
hanas; si bien es cierto que los órganos ministeriales 
no temen que el partido católico obtenga mayoría en 
las Dietas provinciales y en el Reichsrath, conside­
ran que reunirá una mayoría relativamente conside 
rabie; los candidatos catóiicos han alcanzado una vic­
toria completa en los campos del Anstria: baja, pero 
en cambio los liberales alemanes han triunfado en 
las ciudades de la Stiria; en Moravia los partidarios 
de la Constitución de Diciembre han sido elegidos 
por gran mayoría.

tn una acción salvó la vida á su coronel, fué un dia 
convidado á romi'r por este.

El cabo, no como mucho, pero bebe todo lo que 
puede en la casa del coronel, el asistente que sirve 
tiene órfien de nó poner viuo a aiagun convidado 
mas que cuando este io pida.

El cabo comia, pero no bebía y se ahogaba. No pu • 
diendoya resistí.', aprovechando un momento en que 
los demás convidados hablaban de política con el 
dueño de la casa, llama al asistente y le dice:

—Mira, ¿qué haces después que das el pienso al c i - 
bailo de mi coronel?

—¡Toma me monto en él y  le llevo á beberl
—Pues mira, móntame si quieres, y llévame á be­

ber, porque sino'voy á echar por los ojos lo que he co­
mido.

Hablaba com# un libro. Cayó .enfermo de grave­
dad un lugareño, y su mujer llamó al médico.

Este, después de examinar al pacienti, dijo con 
tono eufático:

-Señora, ebeiifermo se va p :r la posta.
—¡De veras, señorl
—Sin remedio.
—¡Ay Dios raiol Haga V., por Dlo.s, que vaya «ti­

rando» unos dias, hasta que me pague una vecina 
que me debe unos reales, porque de otro modo no 
puedo comprarme los lutos.

A Coronel y Ortiz no le nombran abogado llsoal 
del tribunal Supremo do Justicia. Pasa de oficial al 
registro civil. Con este motivo han empezado en di • 
cha oficina las obras de ensanche y ventilación.

Ayer adelantamos á nuestros suscritoros de 
provincias lo siguiente:

París 30.
En la discusión del contingente del ejército para 

1870, el ministro de la Guerra, contestando á M Pa­
gos ha dicho, que la reducción de diez mil hombres 
era una invitación al desarme, pero que este ejemplo 
no había sido seguido. Por lo tanto, ha añadida el 
ministro, mantendremos el contingente de noventa 
rail hombres y la ley ds 1868.

M Thiers ha hablado en sentido favorable al mi­
nisterio. Ha dicho que la izquierda se equivocaba, 
que si la paz se habia conservado, era porque la 
Francia se hallaba fuerte.

Austria fué vencida porque reducciones impru - 
dentes de su presupuesto debilitaron su ejército.

M. Thiers ha aconsejado volviesen al continge te 
de cien rail hombres.

M. Ollivier contestando á M. Favre ha dicho, que 
el gobierno no tiene ninguna clase de inquietud, y 
que nunca la conservación de la pax fué más asegu­
rada.

Los gabinetes europeos han comprendido, que los 
tratados de 1856 y el do Praga debían ser respeta­
dos. be nos pregunta que hemos hecho, hemos dss- 
arroltado la libertad con el objeto de asegurar la 
paz, hecho, un sadowa francés por medio del plebis­
cito, que ha dado á nuestra política una fuerza igual 
8 la que Sadowa dió a Prusia. Ningún documento te ­
nemos que comunicar. Desde 2 de Enero de 1870, 
ningún asunto ha llegado á u t punto que pueda per­
mitir la publicación de documentos.

M Favre ha querido hablar pero la Cámara se ha 
negado á oirle. La mayor parte de los diputados, ha­
biéndose marchado, la sesión se levantó a las ocho.

A última hora se han cotizado:
El 3 por 100 español interior, á 29
3 por 100 id., exterior, a 32 li8.
£1 3 por 100 francés, a 72,85.
4 lj2 por 100 id., á 104.

Lóndres 30.
Consolidados ingleses de 92 5¡8 á 3{4.
El 3 por 100 portugués á 33 3|4.

Barcelona 30.
Consolidado á 28,25.
Diferido, á 28,20.
Bonos, á 76.75.
Subvenciones, á 53,20.

BOLSA 0£ íVIADRID DEL DIA

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. fin corriente..........
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España,. . . 
Bonos del Tesoro. . .

ferro-carrilss. 
Obligaciones 2.000. ,
Id. nuevas.............
Id. de 20.000...............
Id. nuevas..................

CARRITSRA8.
Abril de 1850..............
Agosto d# 1852............
Julio de 1856............ [

CAMBIOS.
Lóndres á 9 d. f .. . . . 
Paris á 8 d. v..............

ULTIMOS PUBCIOS1 ^
DEL 30. DEL 1.* N

10

28-30 27-45
28-35 27-60 »
00-00 27-6U »
33-00 30-85 »
00-00 00-00 9

00-00 00-00 0
00-00 00-00 f
OÜ-OO 00-00 I
103-00 00-00 V
99-15 96-15 »
141-00 144-00 >
75-00 74-65
52-40 50-50
51-50 00-00 )»
51-80 00-00 0
00-00 00-00 1
70-00 70-00
73-00 00-00
00-00 00-00
50-10 50-10
5-22 5-22

BOLETIN RELIGIOSO.

Santos DBLDIA.—La Visitación do Nuestra Señora.
Cdltos. Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia del primer monasterio de señoras Salesas 
Reales, donde se celebrará á la visitación de Nuestra 
Señora con Misa mayor y sermón.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora do 
la Providencia, en Capuchinos, ó la del Pópulo, en 
San Justo. ’

ESPECTACULOS.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

para

Washington 30.
El Senado ha votado «n contra de la ratificación 

del tratado de cesión d# la bahía de Samaná.
Lisboa 1.*

El rey ha recibido ay#r al nuevo ministro deFraa- 
cia Sr. Armand.

El secretario d# la legación portuguesa #n Ma­
drid, ha sido trasferido á Lóndres.

Indicas# al Sr. Barón Ferreira dos Santos, 
reemplazarle en Madrid.

Han estallado ligeros desórdenes en Lamego.
París 1,*

A primera hora se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 72,85.
El 3 por 100 interior español á 27 li8.
El 3 por 100 exterior id., 1867, á 31 5[8.
El 3 por 100 id, id., 1869, á 31,lil6.

Barceloqa l.°
Consolidado, á 28,20.
Diferido, á 28,15.
Bonos, á 76.10.
Subvenciones, á 54,50.

GACETILLAS.
Anécdota.—Un cabo de caballería licenciado,

las 9.—Cou-

CIRCO DE MADRID.—Segundo turno p a r .-L u ­
cía.

CIRCO DE PRICE.—Ejercicios ecuestres y  gim ­
násticos.—Garibaldl en Sicilia.

CAMPOS ELISEOS. —A las 7, banda de ingenieros, 
—A las 7 y media velocípedos.—A las 10, Blondín.— 
Teatro Rossini.—Primer turno.—Canto bufo francés 
—Don Sisenando.-Segundo turno.-A  pluma y á 
pelo.—El niño.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A 
cierto bajo la dirección de M. Arban.

Primera parte.
Obertura de CáaW« F/, (primera vez), Halevy.— 

Andante de la sinfonía La sorpresa y final de 11 sinfo­
nía en sol, Haynd. Fantasía brillante sobro el aire 
popular de Jfamáu», ejecutada por el Sr. Arban (pri­
mera vez), Arban.—Fantasía sobre Poliuto con solos 
por los Sres. Fischer y Ortiz (primera vez), Doui- 
zetti.

Segunda parte.
Obertura de Semiramis, Rossini.Ave María, adap­

tada al preludio de Bacb, Gouuod,—Fantasía sobre 
Zaa/riíana (primera vez), Mayerbeer.—Fernanda, wails, 
C. de Barck.—Entrada 8 rs.

La temperatura máxima de anteayer fue 32®,5 á 
las tres de la tarde, y  la mínima 17’,3 á las seis de la 
mañana.

MADRID: 1870.

I mprenta del I ndicador db los C ajíinos de
Galle de la Gabeu, 36, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




